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1El estudio de las inundaciones ocurridas en el Valle Alto de Cochabamba entre los meses de enero 
y marzo de 2008, como un referente de las periódicas inundaciones que ocurren en época de lluvias 
en los valles de Cochabamba, fue emprendido como esfuerzo conjunto de la Prefectura de Coch-
abamba a través de su Programa de Manejo Integral de Cuencas (PROMIC) y el Centro AGUA de 
la Universidad Mayor de San Simón, bajo la dirección de Alfredo Durán, coordinador general del 
Centro AGUA.
(OÀQDQFLDPLHQWRGHOHVWXGLRIXHKHFKRSRVLEOHSRUHO3URJUDPDGH)RUWDOHFLPLHQWR,QVWLWXFLRQDO
3),GH619FRPRSDUWHGHODVHVRUDPLHQWRDODVSUHIHFWXUDVSDUDODLPSOHPHQWDFLyQGHODVSROtWL-
FDVQDFLRQDOHVGHJHVWLyQGHFXHQFDV\GHO3ODQ1DFLRQDOGH&XHQFDV31&
/DLQYHVWLJDFLyQGHORVHYHQWRVGHHPHUJHQFLDHQHO9DOOH$OWRGXUDQWHHOIHQyPHQRGH/D1LxD
2007-2008 se enmarcó en un plan de acción del Gobierno de Bolivia para la prevención de riesgos 
de inundación con enfoque de cuencas, encaminado por el entonces Viceministerio de Cuencas y 
5HFXUVRV+tGULFRV/DÀQDOLGDGGHOHVWXGLRHVFHUUDUODEUHFKDGHFRQRFLPLHQWRVVREUHHVWHWLSR
GHHYHQWRVGHLQXQGDFLyQ\VXVFDXVDVVXE\DFHQWHVSDUDFRQWULEXLUDOGLVHxRGHLQWHUYHQFLRQHV\
SROtWLFDVTXHUHVSRQGDQGHIRUPDPiVFRQVLVWHQWHDWDOHVHYHQWRV
Existe un creciente conocimiento de los fenómenos climatológicos y su relación con las corrientes 
oceánicas y con las emisiones de los gases de “invernadero”. Sin embargo, las formas en que los 
H[WUHPRVFOLPiWLFRVVHPDQLÀHVWDQORFDOPHQWHHQHOWHUULWRULRRFXSDGRSRUSREODFLRQHVKXPDQDV
y las posibilidades de mitigar su vulnerabilidad aún requieren mucha atención para mejorar la efec-
tividad de las respuestas. 
/DUHDOL]DFLyQGHOSUHVHQWHHVWXGLRSHUPLWLyLQYROXFUDUGRVWHVLVGHJUDGRGHORVHVWXGLDQWHV)pOL[
5RFKDGH,QJHQLHUtD$JURQyPLFD8066\ÉOYDUR8UTXLGLGH,QJHQLHUtD$PELHQWDO8&%\HV
una muestra de la manera en que los trabajos de investigación de estudiantes de las carreras uni-
versitarias pueden inscribirse en las necesidades de conocimiento de los proyectos y programas de 
GHVDUUROORHQJHQHUDO\HQHO3ODQ1DFLRQDOGH&XHQFDVHQHVSHFLDO
El trabajo de investigación, a pesar de sus limitaciones en recursos y alcances, puede contribuir 
GHIRUPDVLJQLÀFDWLYDFRQLQIRUPDFLyQSDUDFRQRFHUODFRPSOHMDLQWHUDFFLyQHQWUHHOWHUULWRULROD
RFXSDFLyQKXPDQD\ORVIHQyPHQRVFOLPiWLFRVHQHO9DOOH$OWR)XWXUDVLQYHVWLJDFLRQHV\PRGHOD-
FLRQHVSXHGHQEHQHÀFLDUVHGHORVUHVXOWDGRVTXHDTXtSUHVHQWDPRV6HHVSHUDDGHPiVTXHDXWRUL-
GDGHVORFDOHV\GHSDUWDPHQWDOHVDSURYHFKHQORVKDOOD]JRV\SODQWHDPLHQWRVGHOHVWXGLRSDUDGLVHxDU
SROtWLFDV\SUR\HFWRVTXHSURWHMDQHIHFWLYDPHQWHODFLXGDGDQtD\VXVSURSLHGDGHVFRQWUDORVHYHQWRV
extremos de la naturaleza.
Has Willet
Asesor temático en cuencas - SNV Bolivia
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3Las fuertes lluvias ocurridas entre noviembre de 2007 y marzo de 2008 como consecuencia del 
IHQyPHQRGH/D1LxDKDQSURYRFDGRXQDVHULHGHLQXQGDFLRQHVWDQWRHQQXHVWURSDtVFRPRHQ
muchas otras regiones de Latinoamérica. Las consecuencias de estas inundaciones han sido trágicas 
en cuanto a pérdidas materiales y sobre todo de vidas humanas.
/DVLQXQGDFLRQHVÁXYLDOHVVRQSURFHVRVQDWXUDOHVTXHDOKDEHUVHSURGXFLGRSHULyGLFDPHQWHKDQ
GDGROXJDUDODIRUPDFLyQGHODVOODQXUDVHQORVYDOOHVGHORVUtRV3RUODIHUWLOLGDGGHVXVWLHUUDV
estas zonas son lugares privilegiados para el asentamiento humano y el desarrollo de la agricultura, 
y por ende escenarios más complejos en cuanto al uso de suelo y aprovechamiento de los recursos 
existentes. Esto implica que la ocurrencia y recurrencia de las crecidas e inundaciones pueden tener 
impactos severos, ya que las afectaciones incluirán zonas con asentamientos humanos, instalaciones 
y terrenos dedicados a la actividad agropecuaria e industrial.
Un claro ejemplo de este proceso es el Valle Alto de Cochabamba, en el cual existen zonas pobladas 
que sufren periódicas inundaciones. Sin embargo, hasta la fecha no se ha efectuado un análisis que 
permita establecer las causas, procesos y efectos de las crecidas anuales en esta zona.
En esta perspectiva, el presente estudio busca entender cuáles son los factores concurrentes para 
la ocurrencia de inundaciones en el Valle Alto; analizar qué tipo de efectos ambientales, sociales 
y económicos se producen por las mismas; establecer criterios de prevención y mitigación de 
inundaciones; y sugerir medidas de acción a los actores locales, de manera que se pueda avanzar 
en la constitución de instancias de gestión de crecidas que permitan respuestas más oportunas y 
consistentes a estos fenómenos.
(OIHQyPHQRGH/D1LxDHQKDWHQLGRFDUDFWHUtVWLFDVHLPSOLFDFLRQHVSDUWLFXODUHV&(3$/
2008). Desde noviembre de 2007 hasta abril de 2008 ha afectado de manera distinta a una porción 
FRQVLGHUDEOHGHOWHUULWRULREROLYLDQRVXPiQGRVHDORVHIHFWRVGHO(O1LxRTXHDIHFWyHQVLPLODU
SHUtRGRHQ6HSUHVHQWDURQIXHUWHVSUHFLSLWDFLRQHVSULQFLSDOPHQWHVREUHOD&RUGLOOHUD
Oriental, las tierras bajas del sur, los llanos orientales, la hoya amazónica en el Beni y Pando. Como 
consecuencia, estas áreas sufrieron deslizamientos y aludes torrenciales en las laderas, desbordes 
GH UtRV H LQXQGDFLRQHV HQ ODV SODQLFLHV 3RU RWUR ODGR HQ ODV SDUWHV PiV HOHYDGDV RFXUULHURQ
KHODGDVJUDQL]DGDV\XQGpÀFLWLQLFLDOGHSUHFLSLWDFLRQHVVHJXLGRGHOOXYLDVLQWHQVDVTXHDIHFWDURQ
especialmente a distintas áreas  del altiplano.
(VWHLQFUHPHQWRGHODFDQWLGDGGHOOXYLDIXHODFDXVDGHODVFUHFLGDVHLQXQGDFLRQHVHQWRGRHOSDtV
6HJ~QOD&(3$/ODVSpUGLGDV\GDxRVHFRQyPLFRVSDUDHOVHFWRUDJURSHFXDULRHQ%ROLYLD
alcanzaron los 240 millones de dólares, como se muestra en el cuadro siguiente:
Introducción
4Cuadro 1. Pérdidas económicas en Bolivia a consecuencia de “La Niña” 2007-2008 .
/RVVLJXLHQWHVJUiÀFRVPXHVWUDQODVSpUGLGDVHFRQyPLFDV\RFXUULGDVHQ%ROLYLDFRPRFRQVHFXHQFLD
GHORVIHQyPHQRVGH(O1LxR\/D1LxD
Figura 1. Pérdidas económicas durante “El Niño” y “La Niña”.
En el caso de la región de los valles, las pérdidas, aunque menores, también fueron importantes. 
3DUDHQWHQGHUODVFDXVDVGHHVWRVIHQyPHQRVGHVHTXtDHLQXQGDFLyQHOVLJXLHQWHJUiÀFRPXHVWUD
HOFRPSRUWDPLHQWRGHODSUHFLSLWDFLyQGXUDQWH´(O1LxRµ\´/D1LxDµHQ
OD]RQDGHORVYDOOHV\HQFRPSDUDFLyQDORVDxRVGHSOXYLRPHWUtDQRUPDO&RPRVHREVHUYDHQOD
ÀJXUDODVOOXYLDVRFXUULGDVHQWUHVHSWLHPEUH\HQHURFUHDURQXQDVLWXDFLyQGHGHVERUGHVGHORV
UtRVHLQXQGDFLRQHVGHSODQLFLHVTXHRFDVLRQDURQJUDYHVGDxRVHQHVWDV]RQDV$XQTXHORVPD\RUHV
GDxRVVHGLHURQHQODVWLHUUDVEDMDVODV]RQDVGHORVYDOOHVHVSHFLDOPHQWHHQHOGHSDUWDPHQWRGH
Chuquisaca, fueron severamente afectadas.
En el caso particular del Valle Alto de 
Cochabamba, las sucesivas inundaciones 
han provocado el derrumbe de viviendas, 
anegamiento de campos de cultivo, la 
muerte de personas y animales, el deterioro 
de la infraestructura caminera, hidráulica 
y de servicios. Se han producido pérdidas 
económicas muy grandes que, al haber afectado 
a un gran número de pobladores, seguramente 
van a condicionar su bienestar durante los 
SUy[LPRV DxRV(Q FRQMXQWR ODV LQXQGDFLRQHV
han provocado una situación de emergencia tan 
grave, que no ha podido ser adecuadamente afrontada por los gobiernos municipales, ni por las 
instituciones locales y regionales.
Figura 2. Precipitación pluvial en la zona de los valles.
5Estos hechos han puesto en evidencia que no existen los mecanismos y medios para enfrentar 
estas situaciones ni en los niveles locales ni a nivel nacional. Para enfrentar esta situación se ha 
pretendido la creación de una Mancomunidad de Municipios de los Valles de Cochabamba, que 
permitan en el futuro enfrentar de forma coordinada eventuales inundaciones.
6LQHPEDUJRHOGLVHxRHLPSOHPHQWDFLyQGHXQVLVWHPDGHJHVWLyQSDUDHOFRQWUROGHFUHFLGDVGHEH
contemplar diversos aspectos: desarrollar capacidades y mecanismos de coordinación efectivos, 
FDSDFLGDGHV ORJtVWLFDV SODQLÀFDU DFFLRQHV HQ IRUPD LQWHJUDO FRQVHJXLU ÀQDQFLDPLHQWR SDUD ORV
GLVWLQWRVHPSUHQGLPLHQWRVQHFHVDULRV UHDOL]DUHOGLVHxRH LPSOHPHQWDFLyQGHREUDVXRWUR WLSR
de acciones que puedan paliar los graves efectos de las inundaciones, fortalecer las capacidades 
institucionales y organizativas para una participación efectiva en el control, prevención y/o 
mitigación de inundaciones, entre otros varios aspectos de tipo constitutivo y operativo.
Una condición necesaria para llevar a cabo este proceso de coordinación inter-institucional, es 
FRQWDU FRQ LQIRUPDFLyQGHWDOODGD \ ODGRFXPHQWDFLyQDQDOtWLFDTXHSHUPLWD LGHQWLÀFDU DVSHFWRV
FUtWLFRVUHODFLRQDGRVFRQODVLQXQGDFLRQHV(VWHLQVWUXPHQWRSXHGHD\XGDUGHGLYHUVDVIRUPDVHQ
ODWRPDGHGHFLVLRQHVSODQLÀFDFLyQFRRUGLQDFLyQ\HMHFXFLyQGHDFFLRQHVRULHQWDGDVDOFRQWUROGH
las crecidas e inundaciones.
En esta perspectiva, a través de un convenio entre el Centro AGUA de la UMSS, el PROMIC 
GHOD3UHIHFWXUDGHO'HSDUWDPHQWRHO619GH+RODQGD\ODFRQVXOWRUD$*526,*VHSODQWHyOD
ejecución de una investigación aplicada, orientada a recopilar la información necesaria para un 
análisis a profundidad de las causas y efectos de las inundaciones. Este análisis pretende aportar a 
ODUHÁH[LyQHQWRUQRDTXpWLSRGHPHGLGDVPHFDQLVPRVHLQVWUXPHQWRVHQHOPDUFRGHDFXHUGRV
LQVWLWXFLRQDOHVTXHVHDQIXQFLRQDOHV\RSHUDWLYRVSRGUtDQVHU ORVPiVDGHFXDGRVSDUDHOFRQWURO
y reducción de los impactos de las inundaciones y para el desarrollo de un sistema de gestión de 
crecidas con un enfoque integral.
(OHVWXGLRGHÀQLyHO9DOOH$OWRFRPRXQLGDGJHQHUDOGHDQiOLVLV\DORVPXQLFLSLRVVLWXDGRVHQHO
mismo, como los niveles organizativos para la realización del estudio.
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7Marco analítico
3DUDHODQiOLVLVGHORVHIHFWRVGHODVLQXQGDFLRQHVHQHO9DOOH$OWRVHUiQHFHVDULRHQWHQGHUORVGDxRV
VRFLRHFRQyPLFRV TXH JHQHUDQ DVt FRPR VXV FDXVDV ORV LPSDFWRV DPELHQWDOHV \ ORV IDFWRUHV GH
vulnerabilidad para su ocurrencia. A partir de ello, se discute qué es la gestión integral de crecidas y 
HOSDSHOGHORVDFWRUHVORFDOHV\HOPDUFRSROtWLFRLQVWLWXFLRQDOHQHVWRVSURFHVRV(QHVWHDSDUWDGR
GHVDUUROODUHPRVHVWRVFRQFHSWRVFRPRPDUFRDQDOtWLFRGHQXHVWURHVWXGLRGHFDVR
Impactos socioeconómicos de las inundaciones
Las planicies de inundación, han sido desde siempre, los lugares preferidos para las actividades 
VRFLRHFRQyPLFDVFRPRORGHPXHVWUDQODVDOWDVGHQVLGDGHVGHDVHQWDPLHQWRVKXPDQRVTXHDOOtVH
suelen encontrar. Por tanto, los efectos sociales y económicos de las inundaciones son un problema 
FUtWLFD SRU ODV FXDQWLRVDV SpUGLGDV LQFOX\HQGR ODV YLGDV KXPDQDV TXH VH JHQHUDQGXUDQWH HVWRV
HYHQWRV'HDFXHUGRFRQ OD200 ORVSULQFLSDOHVGDxRVGLUHFWRVGH ODVFUHFLGDVVRQ ORV
siguientes:
- Pérdida de vidas humanas y de animales.
- Pérdida de bienes, como viviendas, infraestructura de producción y servicios.
- Pérdida de medios de subsistencia.
- Disminución de la capacidad productiva y adquisitiva.
- Migración de sectores poblacionales afectados.
- Efectos psicosociales que pueden causar traumas duraderos.
- Obstaculización de procesos de desarrollo.
Desde la perspectiva de la valoración económica, las inundaciones a menudo presentan uno o 
varios de los siguientes efectos indirectos, cuya medición puede hacerse en términos monetarios 
(CEPAL, 2003):
- Mayores costos de operación derivados de la destrucción.
- Menor producción o prestación de servicios derivados de la paralización total o parcial de 
actividades.
- Costos adicionales por la utilización de medios alternos en la producción o prestación de 
servicios. 
- Mayores costos derivados de la reorientación o reasignación presupuestaria.
- Reducción de ingresos por la no prestación o suministro parcial de servicios. 
- Los costos en los que se incurrió para la atención de la población afectada durante el 
SHUtRGRRIDVHGHHPHUJHQFLD
- Costos adicionales para enfrentar nuevas situaciones derivadas de un desastre. 
- Las pérdidas de producción o ingresos derivados de efectos en cadena, semejantes a los de 
una recesión, que pueden ir “hacia adelante” o “hacia atrás”. 
8- /RVFRVWRVREHQHÀFLRVGHULYDGRVGHODVH[WHUQDOLGDGHVVRQDEVRUELGRVSRUWHUFHURVTXH
QRVRQGDPQLÀFDGRVGLUHFWRV
([LVWHQ GLYHUVDV RSFLRQHV GH YDORUDFLyQ TXH GHWHUPLQDQ ODV FDUDFWHUtVWLFDV SURSLDV GHO DFHUYR
que se valora, la disponibilidad de información al momento de realizar la valoración y en medida 
importante, el tiempo del que dispone el evaluador para realizarla.
(OFULWHULRDGRSWDGRHQHVWDLQYHVWLJDFLyQFRUUHVSRQGHDODYDORUDFLyQGHORVGDxRVGHXQDFHUYR
FRQEDVHHQVXFRVWRGHUHSRVLFLyQFRQODVPLVPDVFDUDFWHUtVWLFDVGHVXGLVHxRRULJLQDOHVGHFLU
sin deducir la depreciación que pueda haber sufrido ese acervo, a lo largo de su vida útil. Esta 
YDORUDFLyQDUURMDHOHPHQWRV~WLOHVSDUDGHWHUPLQDUODVQHFHVLGDGHVÀQDQFLHUDVGHO(HVWDGRRGHODV
empresas, para reponer los acervos destruidos o afectados (CEPAL, 2003).
3RU OD RULHQWDFLyQ GH HVWH HVWXGLR VH KDQ XWLOL]DGR DOJXQRV LQGLFDGRUHV GH GDxR HFRQyPLFR
SULQFLSDOPHQWHFRQÀQHVDQDOtWLFRVDQWHVTXHGHFXDQWLÀFDFLyQGHODVSpUGLGDVHFRQyPLFDV(VWRV
indicadores son los siguientes:
Cuadro 2. Indicadores de pérdidas económicas aplicados en el estudio.
Tipo de indicadores 
de daños Criterios de valoración socioeconómica
- Pérdida de bienes, como viviendas, infraestructura de 
producción y servicios.
- Pérdida de medios de subsistencia.
- Disminución de la capacidad productiva y adquisitiva.
Indirectos
Fuente: elaboración propia.
Directos
- Costos adicionales para enfrentar nuevas situaciones 
derivadas de un desastre.
Impactos ambientales de las inundaciones
/RVGHVDVWUHVWLHQHQXQHIHFWRQHJDWLYRVREUHODVFRQGLFLRQHVGHYLGDGHODSREODFLyQHOGHVHPSHxR
HFRQyPLFRGHORVSDtVHVRUHJLRQHVHQTXHRFXUUHQDGHPiVGHTXHDIHFWDQHODFHUYR\ORVVHUYLFLRV
ambientales. Las secuelas de los desastres se prolongan más allá del corto plazo y en ocasiones 
provocan cambios irreversibles tanto en las estructuras económicas y sociales, como en el medio 
DPELHQWH(QHOFDVRGHORVSDtVHVLQGXVWULDOL]DGRVORVGHVDVWUHVDIHFWDQJUDYHPHQWHODVFRQVLGHUDEOHV
existencias de capital acumulado, en tanto que las pérdidas de vidas humanas son limitadas gracias, 
HQWUHRWURVIDFWRUHVDODGLVSRQLELOLGDGGHVLVWHPDVHÀFDFHVGHDOHUWDWHPSUDQD\HYDFXDFLyQDXQD
PHMRUSODQLÀFDFLyQGHOGHVDUUROORXUEDQR\DODDSOLFDFLyQGHHVWiQGDUHV\FyGLJRVGHFRQVWUXFFLyQ
PiV HVWULFWRV(Q ORV SDtVHV HQ GHVDUUROOR HQ FDPELR HO Q~PHUR GHPXHUWHV VXHOH VHU HOHYDGR
GHELGRDVXPD\RUYXOQHUDELOLGDGXQRGHFX\RVFRPSRQHQWHVHV ODDXVHQFLDR LQHÀFDFLDGH ORV
sistemas de pronóstico y evacuación. Si bien en estos casos las pérdidas de capital son menores 
HQWpUPLQRVDEVROXWRVFRPSDUDGDVFRQODVGHORVSDtVHVGHVDUUROODGRVVXSHVRUHODWLYRHLPSDFWR
HFRQyPLFRJHQHUDOVXHOHQVHUPX\VLJQLÀFDWLYRV&(3$/
6HJ~QOD200ORVLPSDFWRVDPELHQWDOHVTXHRFDVLRQDQODVFUHFLGDVSXHGHQVHUGHGLVWLQWD
tQGROH
- 0D\RUYDULDELOLGDGHVWDFLRQDOGHOFDXGDO\PD\RUÁXFWXDFLyQGHOFDXGDO
- $SRUWHVGHVHGLPHQWRVTXHGDxDQGHWHUPLQDGRVHFRVLVWHPDV
9- 3RVLEOHVFDPELRVHQODFRPSRVLFLyQGHOPDWHULDOGHOOHFKR\HQODFRQÀJXUDFLyQGHOFDXFH
- (URVLyQGHULEHUDVGHOUtR
- $IHFWDFLyQGHODVHVSHFLHVÁXYLDOHVDXWyFWRQDV
- 3pUGLGDGHGLYHUVLGDGGHOKiELWDWUHPDQVRV\UHIXJLRVGHOUtR
- Pérdida de refugios y áreas de desove.
- Cambios en el régimen térmico.
- /DFRQHFWLYLGDGORQJLWXGLQDOGHOUtRSXHGHVHUDOWHUDGD ORTXHLPSLGHRGLÀFXOWDHOSDVR
GHSHFHVHLQYHUWHEUDGRVSRUHOFXUVRGHOUtR\WDPELpQGHDOJXQRVDQLPDOHVWHUUHVWUHVGHO
FRUUHGRUÁXYLDO
- Las especies autóctonas pueden ser sustituidas por algunas especies exóticas, adaptadas a la 
zona, debido al cambio en los caudales (estiaje y crecidas) y las condiciones medioambientales 
extremas (por ejemplo, la turbiedad alta).
- /DVDOWHUDFLRQHVHQHOUpJLPHQGHOUtRSXHGHQDXPHQWDUODPDJQLWXGGHODVLQXQGDFLRQHV
aguas abajo e incrementar la velocidad de traslado, con un aumento de las puntas de crecida 
aguas abajo.
- En la cuenca alta, aumento de la pendiente del cauce, velocidad del caudal, reducción del 
tiempo de residencia que producen el aumento de la inundación aguas abajo (tiempos de 
recorrido más rápidos y menor atenuación de la punta).
- 5HGXFFLyQGHODFDSDFLGDGGHDVLPLODFLyQGHQXWULHQWHV\GHGHVFRQWDPLQDFLyQGHOUtR
/DVDOXGHFROyJLFDGHXQFRUUHGRUÁXYLDOQRGHSHQGHVyORGHODFDOLGDGGHODJXDRGHOSRUFHQWDMH
total de los caudales descargados, sino también de la cantidad y periodicidad de las crecidas a lo 
ODUJRGHODxR3RUWDQWRHQHODQiOLVLVDPELHQWDOKD\TXHFRQVLGHUDUWDPELpQODVGLYHUVDVRSFLRQHV
de infraestructura y  gestión en el contexto de los procesos hidrológicos y bióticos existentes en la 
cuenca.
Los ecosistemas naturales tienen una gran capacidad de recuperación, pero al mismo tiempo, es 
GLItFLO UHVWDXUDUORVFXDQGRKDQVLGRGHVWUXLGRV3RUFRQVLJXLHQWH ODFXHVWLyQFODYHHQ ODJHVWLyQ
GHORVUHFXUVRVKtGULFRVFRQVLVWHHQDÀDQ]DUODFDSDFLGDGGHORVHFRVLVWHPDVSDUDDPRUWLJXDUORV
FRQWLQXRV WUDVWRUQRV TXH H[SHULPHQWDQ SDUD TXH DVt FRQWLQ~HQ SURSRUFLRQDQGR ORV EHQHÀFLRV
esperados.
3RUWDQWRVHSXHGHDÀUPDUTXHODVFDXVDVGHODVLQXQGDFLRQHVQRVRQVRORODRFXUUHQFLDGHIXHUWHV
OOXYLDV(OIDFWRUFUtWLFRHVXVXDOPHQWHHOSDXODWLQRGHWHULRURGHODFXHQFDGHDSRUWHHVGHFLU OD
pérdida paulatina de la capacidad de amortiguar los trastornos climatológicos y antrópicos. La 
disminución de vegetación en la cabecera de la cuenca y la creciente erosión que eso genera, tiene 
HQWUHVXVFRQVHFXHQFLDVXQDPHQRUFDSDFLGDGGHLQÀOWUDFLyQGHORVVXHORV\SRUWDQWRGHUHJXODFLyQ
GHFDXGDOHV5HVXOWDGHHOORXQD WDVDFDGDYH]PD\RUGHHVFRUUHQWtDTXHDFUHFLHQWDHO ULHVJRGH
crecidas e inundaciones aguas abajo.
Por tanto, la falta de manejo de las cuencas, la ocurrencia de tormentas y caudales máximos que 
no pueden ser regulados constituyen los dos factores de crucial importancia en los procesos de 
crecidas e inundaciones.
La gestión (integral) de crecidas
La gestión de crecidas puede ser realizada por medidas estructurales y no estructurales. Las medidas 
HVWUXFWXUDOHVSRUORJHQHUDOLPSOLFDQFRVWRVVLJQLÀFDWLYRV\GLItFLOPHQWHVHMXVWLÀFDQFXDQGRVRQ
FRPSDUDGRVFRQVXVEHQHÀFLRVHFRQyPLFRV/DVPHGLGDVQRHVWUXFWXUDOHVKDQVLGRXWLOL]DGDVSDUD
OD JHVWLyQ GH FUHFLHQWHV FRPR XQD IRUPD GH FRQYLYHQFLD GH OD SREODFLyQ FRQ HO UtR GH IRUPD
sustentable.
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Los enfoques actuales de gestión integral de crecidas enfatizan el establecimiento de arreglos 
institucionales orientados a la prevención y/o mitigación de los impactos ambientales y efectos 
VRFLRHFRQyPLFRVTXHSHUPLWDQGLVHxDUHVWUDWHJLDV\DFFLRQHVTXHIDFLOLWHQRPHMRUHQODVUHVSXHVWDV
a los problemas derivados de las inundaciones. El debate actual propone que, como parte de un 
PDUFRGH*HVWLyQ,QWHJUDOGH5HFXUVRV+tGULFRV*,5+VHHVWDEOH]FDXQD*HVWLyQ,QWHJUDGDGH
Crecidas (GIC).
La CEPAL (2003) plantea que ante la ocurrencia de desastres, como las inundaciones, se debe 
actuar en dos frentes paralelos. En primer lugar, en la asignación de recursos para la prevención 
y mitigación del impacto, como parte integral de una estrategia de desarrollo económico y social. 
Hay que considerar tales recursos como una inversión de alto retorno (en términos económicos, 
VRFLDOHV\SROtWLFRVLQGLVSHQVDEOHSDUDDVHJXUDUHOFUHFLPLHQWRHQHOODUJRSOD]R
En segundo lugar, una vez ocurrido un desastre, es imprescindible asegurarse de que las inversiones 
destinadas a la reconstrucción, sean empleadas con miras a una reducción de la vulnerabilidad para 
que garantice el desarrollo sostenible.
1RH[LVWHQFULWHULRVXQLYHUVDOHVSDUDHVWDEOHFHUSUiFWLFDVGHJHVWLyQGHFUHFLGDVTXHVHDQLQRFXDV
para el medio ambiente y que tengan mejor adaptabilidad al contexto socioeconómico y cultural de 
una región. Por ello, es necesario adoptar mecanismos y prácticas de gestión de crecidas, adaptadas al 
HQWRUQRKLGURFOLPiWLFRWRSRJUiÀFR\VRFLRHFRQyPLFR\GHWHUPLQDUORVPpWRGRV\SURFHGLPLHQWRV
TXHJHQHUHQXQHTXLOLEULRHQWUHODVFDSDFLGDGHVSROtWLFRLQVWLWXFLRQDOHV\ORVDVSHFWRVDPELHQWDOHV
\VRFLRHFRQyPLFRVTXHUHTXLHUHQVHUFRQWURODGRVPLWLJDGRV$3)0
En este contexto, las medidas de gestión de crecientes deben maximizar la productividad de las 
planicies de inundación y simultáneamente minimizar los riesgos derivados de crecidas.
El presente estudio pretende proporcionar una visión de mitigación adaptado a un contexto 
HVSHFtÀFRSDUWLHQGRGHXQDQiOLVLVGHWDOODGRGHXQDRFXUUHQFLDGHLQXQGDFLRQHVHLQWHUSUHWDFLRQHV
de la propia población.
Factores de vulnerabilidad a inundaciones
8QR GH ORV DVSHFWRV FUtWLFRV \ XQD HWDSD LPSUHVFLQGLEOH HQ HO GLVHxR \ HVWDEOHFLPLHQWR GH OD
Gestión Integral de Crecidas para una región/cuenca determinada, es el entendimiento de las 
causas y factores determinantes, para que ciertas zonas sufran recurrentemente el problema de las 
inundaciones.
$XQTXHQRH[LVWHXQDGHÀQLFLyQJHQHUDOL]DGDGHO FRQFHSWRGHYXOQHUDELOLGDGKD\FRQVHQVRHQ
UHODFLyQDTXHODYXOQHUDELOLGDGGHXQVLVWHPDODGHÀQHVXSURSHQVLyQDVXIULUWUDQVIRUPDFLRQHV
VLJQLÀFDWLYDV FRPR FRQVHFXHQFLD GH VX LQWHUDFFLyQ FRQ SURFHVRV H[WHUQRV R LQWHUQRV 3RU
WUDQVIRUPDFLyQVLJQLÀFDWLYDVHHQWLHQGHXQFDPELRGHtQGROHHVWUXFWXUDORDOPHQRVUHODWLYDPHQWH
permanente y profundo (Clark et al., 2000).
Por otra parte, la CEPAL (2003) plantea que en el análisis de los desastres naturales existe una 
interrelación entre la vulnerabilidad, es decir las condiciones y procesos internos inherentes al 
sistema, con las amenazas y el grado de exposición. 
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Figura 3. Vulnerabilidad, amenazas y exposición.
Pueden distinguirse cuatro factores de importancia que inciden en la mayor o menor vulnerabilidad 
de una zona a las inundaciones, particularmente en lo que concierne a cuencas altas y valles (OMM, 
E(VWRVIDFWRUHVVRQ
- el uso de la tierra;
- ODPRUIRORJtD\HFRORJtDGHORVUtRV\GHVXVSODQLFLHVGHLQXQGDFLyQ
- el régimen hidrológico y sus interrelaciones;  
- y la infraestructura (hidráulica, caminera, urbana, etcétera).
ůƵƐŽĚĞůĂƟĞƌƌĂ
El uso de la tierra está directamente vinculado a procesos de desarrollo socioeconómico y afectaciones 
DOPHGLRQDWXUDOTXHXVXDOPHQWHJHQHUDQODGHJUDGDFLyQGHOPHGLRDPELHQWH1LHQKXLV\/HXYHQ
/D200ESODQWHDTXHH[LVWHQYDULRVDVSHFWRVGHOXVRGHODWLHUUDUHODFLRQDGRVFRQ
la ocurrencia de inundaciones. Desde la perspectiva de lo que ocurre en el Valle Alto, pueden 
LGHQWLÀFDUVHFRPRORVPiVLPSRUWDQWHVORVVLJXLHQWHV
- La agricultura, que en esencia constituye una intrusión en el medio natural, a través de 
OD DSOLFDFLyQ GH SUiFWLFDV DJUtFRODV \ JDQDGHUDV TXH LQÁXHQFLDQ SURFHVRV GH HURVLyQ \
HYHQWXDOPHQWHPHGLDQWH FDPELRV HQ HO SDLVDMH FRPR UHVXOWDGR GH HVWUXFWXUDV DJUtFRODV
(canales, bordos, construcciones, etc.).
- La urbanización (e industrialización) por sus efectos sobre el paisaje, el uso del suelo y 
ODFRQWDPLQDFLyQ(QSDtVHVFRPR%ROLYLD ODV]RQDVSHULXUEDQDVHVWiQVXMHWDVDIXHUWHV
SUHVLRQHVGHPRJUiÀFDVSULQFLSDOPHQWHSRUPLJUDFLRQHVGHVHFWRUHVSREUHVGHODSREODFLyQ
TXHFRQIRUPDQDVHQWDPLHQWRVKXPDQRVTXHQRKDQWHQLGRQLQJXQDSODQLÀFDFLyQQLFXHQWDQ
FRQVHUYLFLRVRODLQIUDHVWUXFWXUDQHFHVDULD&XDQGRHVWRVHVSDFLRVHVWiQHQ]RQDVFUtWLFDV
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de planicies de inundación o laderas inestables, los riesgos de las inundaciones se vuelven 
FUtWLFRV$VLPLVPRODVFRQGLFLRQHVEDMRODVFXDOHVVHHVWDEOHFHQWDOHVDVHQWDPLHQWRVLPSLGHQ
XQD SODQLÀFDFLyQ FRQVLVWHQWH GH OD LQIUDHVWUXFWXUD UHTXHULGD FDPLQRV REUDV hidráulicas 
mayores, etcétera) que sean parte de la gestión de crecidas, lo cual incrementa su precariedad.
La morfología y la ecología de los ríos
En un enfoque de Gestión Integral de Crecidas es fundamental conocer los conceptos y procesos 
UHODFLRQDGRVFRQODPRUIRORJtDGHUtRV\ORVHFRVLVWHPDVÁXYLDOHV/DVFUHFLGDVVRQFRPSRQHQWH
GHORVSURFHVRVÁXYLDOHVHQSODQLFLHVGHLQXQGDFLyQ\HVWiQUHODFLRQDGDVFRQIHQyPHQRVGHDOWD
intensidad pluviométrica. Es decir, son un proceso natural, pero que tiene que ser considerado en 
un marco de análisis más amplio, cuando tales crecidas van a constituir una amenaza para el sistema 
socio-ecológico.
(Q]RQDVGHYDOOHGHWLHUUDVDOWDVH[LVWHQYtQFXORVHVWUHFKRVHQWUHORVUtRVTXHGHVHPERFDQHQORV
YDOOHV\ODVODGHUDVGHODVPRQWDxDVDG\DFHQWHVFRQÀJXUDQGRSHOLJURVQRVRORUHIHULGRVDODPDVDGH
agua que escurre, sino también al material sólido que puede ser arrastrado por las aguas.
$VLPLVPR HO FRPSRUWDPLHQWR GH ORV UtRV FXDQGR RFXUUHQ FUHFLGDV HVWi GLUHFWDPHQWH OLJDGR D
ODVFRQGLFLRQHVPRUIROyJLFDVGHVXVSODQLFLHVGHLQXQGDFLyQ/DÀJXUDPXHVWUDTXHOD]RQD$
una zona de relativamente reducidas dimensiones y usualmente cercana al cauce principal, o en la 
]RQDPHiQGULFDVLHVHOFDVRSUHVHQWDLQXQGDFLRQHVSUiFWLFDPHQWHWRGRVORVDxRVPLHQWUDVTXHOD
]RQD%GHPD\RUDPSOLWXG\DXQDPD\RUDOWXUDUHODWLYDSUHVHQWDUiFUHFLGDVPDVHVSDFLDGDV\DVt
sucesivamente para las zonas C y D. Simultáneamente, la biota de cada una de estas zonas estará en 
concordancia a sus respectivas condiciones geomorfológicas.
Figura 4. Componentes y procesos en planicies de inundación en una escala espacio temporal.
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El régimen hidrológico y sus interrelaciones
Los ecosistemas cumplen una función vital en la determinación de la respuesta hidrológica de una 
FXHQFDÁXYLDO3RUWDQWRHVLPSRUWDQWHFRPSUHQGHUORVGLYHUVRVSURFHVRVKLGUROyJLFRVJHQHUDGRUHV
GHFUHFLGDV\ ODPDQHUDHQTXH ORV HFRVLVWHPDV LQWHUDFW~DQHQHVWRVSURFHVRVSDUD LQÁXLU HQHO
YROXPHQPDJQLWXG\SHULRGLFLGDGGHORVIHQyPHQRVGHFUHFLGDV200E
/RVGLIHUHQWHVFRUUHGRUHVÁXYLDOHVDWUDYpVGHOPRYLPLHQWRFUHDGRSRUORVUHJtPHQHVQDWXUDOHVGH
FDXGDO\GHVHGLPHQWRVGHOUtRLQÁX\HQHQODVIRUPDVGHOWHUUHQRFUHDQGRREVWiFXORVRIDFLOLGDGHV
para el tránsito de avenidas.
$VLPLVPRODVLQXQGDFLRQHVSXHGHQHVSDUFLUORVFRQWDPLQDQWHV\ORVGLIHUHQWHVSURGXFWRVTXtPLFRV
almacenados en la planicie de inundación, a través de áreas más extensas, afectando de ese modo a 
la salud humana y del ecosistema.
Por tanto, el análisis del régimen hidrológico no se limita solamente a los picos de caudal, sino que 
debe ser considerado dentro del contexto global de los cuerpos receptores de agua existentes en la 
FXHQFD\ODVIRUPDVHQTXHORVSURFHVRVKLGUROyJLFRVVHLQWHUUHODFLRQDQHQWUHVt
La infraestructura existente
$QLYHOGHODFXHQFD\HVSHFtÀFDPHQWHGHVGHODSHUVSHFWLYDGHODVSODQLFLHVGHLQXQGDFLyQODUHG
KLGUiXOLFDREUDVGHFRQWURO\SURWHFFLyQUHSUHVDVREUDVGHWRPDHQUtRVGLTXHVGHFRQWHQFLyQ
canales, etcétera) y la forma como toda esta infraestructura se articula al conjunto de otras obras 
civiles (caminos, asentamientos urbanos e industriales, instalaciones agropecuarias, etcétera) es de 
gran importancia para entender mejor los riesgos asociados a las inundaciones. Por otra parte, 
las obras civiles de gran magnitud, especialmente las represas, tienen importantes impactos en el 
medio ambiente, cuyo análisis debe ser incorporado en el contexto más amplio de los procesos a 
nivel de la cuenca.
/D200EVHxDODTXHSDUDDWHQXDUORVHIHFWRVQHJDWLYRVHQHOPHGLRDPELHQWHFDXVDGRVSRU
las medidas estructurales de gestión de crecidas y preservar de esa manera la salud del ecosistema 
ÁXYLDOVHGHEHQWHQHUHQFXHQWDORVVLJXLHQWHVDVSHFWRV
- Muchas de las estructuras hidráulicas y otro tipo de infraestructura (especialmente 
caminos) pueden tener repercusiones hidrológicas, morfológicas y medioambientales, 
como consecuencia de las crecidas, además de repercusiones considerables en el desarrollo 
socioeconómico.
- $XQTXHODVPHGLGDVHVWUXFWXUDOHVVLHPSUHVHUiQLPSRUWDQWHVpVWDVGHEHQHVWDUHQVLQWRQtD
con las medidas no estructurales de la gestión de crecidas.
- Las funciones que cumplen las presas en la gestión de crecidas, son por lo general de 
carácter secundario, aunque su operación durante periodos de ocurrencia de inundaciones, 
GHEHUtDVHUSDUWHGHODVPHGLGDVGHFRRUGLQDFLyQHVWDEOHFLGDV
- El funcionamiento de un embalse mediante la gestión de las descargas de crecidas, puede 
D\XGDUDPDQWHQHUFRQGLFLRQHVHFROyJLFDVFDVLSUtVWLQDV
- $OGLVHxDUODVREUDVGHFRQWHQFLyQGHEHQPDQWHQHUVHDOPtQLPRORVHIHFWRVGHODGHVFRQH[LyQ
lateral, espaciando los diques correctamente, evaluando y equilibrando adecuadamente las 
consecuencias económicas y medioambientales. 
14
- La canalización como opción para la atenuación de crecidas, debe evitarse en la medida de 
ORSRVLEOH6LQHPEDUJRVLVHHOLJHHVDRSFLyQGHEHFRQVLGHUDUVHHOXVRGHODELRLQJHQLHUtD
de suelos y el revestimiento blando, para no comprometer los objetivos de la gestión de 
crecidas y al mismo tiempo, atenuar sus efectos en el medio ambiente.
Los actores locales y el marco político-institucional
La Gestión Integral de Crecidas pretende reducir los riesgos y magnitud de las crecidas, limitando 
la exposición de las personas y sus actividades; y brindando protección al medio ambiente. Los 
medios para lograr esto incluyen aspectos organizativos.
6HJ~Q OD200EHOJUDGRGHJHVWLyQGHFUHFLGDVTXHSXHGDHVWDEOHFHUVHHQXQDFXHQFD
determinada, es una consecuencia y expresión de los arreglos institucionales logrados, los cuales 
deben considerar de la mejor forma posible:
- La gestión del ciclo del agua en relación al uso de la tierra; es decir, un enfoque de integración 
entre agua y tierra.
- La adopción de la mejor combinación de estrategias de gestión en un contexto de cuenca, 
articuladas a un sistema de información que de sustento a las decisiones.
- El establecimiento de un marco organizativo y de trabajo, con un sólido enfoque de 
participación, es decir, generar un entorno propicio para la coordinación, cooperación y 
toma de decisiones colectivas entre las diversas organizaciones, instituciones, sectores y 
usuarios.
Por otra parte, las medidas concretas para reducir el grado de riesgos y exposición a crecidas, están 
relacionados con los siguientes ámbitos de acción (CEPAL, 2003):
- Construcción de estructuras para la atenuación de crecidas, incorporando criterios claros y 
funcionales de los mecanismos de gestión y las actividades de operación y mantenimiento 
requeridas.
- 3ODQLÀFDFLyQ\UHJODPHQWDFLyQGHORVXVRVGHODWLHUUDRHQVXGHIHFWRUHJXODUL]DFLyQGHODV
formas de ocupación y asentamiento.
- Establecimiento de mecanismos de acción, ante situaciones de emergencia.
&ŝŐƵƌĂϱ͘&ƵŶĐŝŽŶĞƐĚĞůŵĂƌĐŽůĞŐĂůͲŝŶƐƟƚƵĐŝŽŶĂůĞŶůĂ'/͘
2EYLDPHQWH HO FRQMXQWR GH HVWUDWHJLDV \ PHGLGDV TXH VH GLVHxHQ GHEH HVWDU HQ IXQFLyQ GH
XQD SROtWLFD HVWDWDOUHJLRQDO GH GHVDUUROOR TXH LQFOX\D SULQFLSLRV \ QRFLRQHV RULHQWDGDV D OD
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Gestión Integral de Crecidas. En esta perspectiva, el marco legal e institucional debe constituir 
un dispositivo catalizador para el ensamble institucional y el establecimiento de mecanismos y 
SURFHGLPLHQWRVÀQDQFLHURV DGPLQLVWUDWLYRVGHFRPXQLFDFLyQ\GH IDFLOLWDFLyQ ORJtVWLFDSDUD ORV
distintos emprendimientos a realizarse. 
Los procesos de gestión y participación, desde una perspectiva de Gestión Integral de Crecidas, 
implica también, que los compromisos de participación deben incluir el mayor aporte posible de 
capacidades instaladas y esto será más factible, cuando son parte de la red de trabajo o plataforma 
institucional, las principales instituciones y organizaciones locales y regionales.
El tipo de arreglo institucional para un contexto dado, es por tanto el resultado de los compromisos, 
mandatos y capacidades de cada uno de estos actores, en una forma tal que optimice el accionar de 
FDGDLQVWLWXFLyQRUJDQL]DFLyQHQHOiPELWR\PRPHQWRTXHVHDRSRUWXQRDÀQGHFUHDUXQHIHFWR
sinérgico y un valor agregado en los procesos de gestión puestos en marcha.
(QODSUiFWLFDHVWRVLJQLÀFDHOUHFRQRFLPLHQWRGHGLYHUJHQFLDVSRUHMHPSORORVSUREOHPDVVRQ
percibidos de forma diferencial por los distintos tipos de actores) y la priorización de convergencias; 
es decir, que se genere un consenso sobre los problemas más urgentes, de manera que sobre esta 
base se plantee el trabajo interinstitucional. 
&ŝŐƵƌĂϲ͘ŝǀĞƌŐĞŶĐŝĂƐǇĐŽŶǀĞƌŐĞŶĐŝĂƐĞŶƵŶƉƌŽĐĞƐŽƉĂƌƟĐŝƉĂƟǀŽ͘
En última instancia, los arreglos institucionales se expresarán a través de las estructuras institucionales 
establecidas, en las cuales los diversos actores tendrán la posibilidad de interactuar efectivamente 
en los campos de su competencia, al nivel y escala más adecuada para sus respectivos mandatos y 
capacidades.
Los modelos organizativos resultantes pueden ser muy variados, pero no pueden perder de vista las 
funciones básicas de la plataforma, las cuales son:
- Coordinación entre diversas instituciones, principalmente estatales, a distintos niveles: 
QDFLRQDOUHJLRQDO\ORFDOWDQWRSDUDORVDVSHFWRVSROtWLFRVÀQDQFLHURV\DGPLQLVWUDWLYRV
FRPRSDUDORVQLYHOHVRSHUDWLYRV\ORJtVWLFRV
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- Creación de mecanismos de diálogo entre diferentes sectores, con intereses en el ámbito 
de la cuenca.
- 0HMRUD GH OD SDUWLFLSDFLyQ GH ORV VHFWRUHV LQWHUHVDGRV HQ OD SODQLÀFDFLyQ HMHFXFLyQ \
evaluación de las actividades.
- Promover/facilitar el intercambio de información, conocimientos y desarrollo de 
capacidades, para los interesados clave.
El análisis de los actores desde estas diferentes perspectivas/criterios, las interrelaciones establecidas 
\HOQLYHOGHGHVHPSHxR\IXQFLRQDOLGDGGHODVHVWUXFWXUDV\DUUHJORVHVWDEOHFLGRVFRQVWLWX\HQXQ
cuerpo de criterios útiles para un mejor entendimiento de los potenciales y debilidades de los 
mecanismos, medidas y capacidades de funcionamiento requeridos para la gestión de crecidas.
Enfoques de gestión de riesgos
)LQDOPHQWHXQIDFWRULPSRUWDQWHHVHOHQIRTXHTXHYD\DDWHQHUFXDOTXLHULQWHUYHQFLyQRULHQWDGD
a promover una gestión integral de crecidas. Warner (2009) distingue dos enfoques: el primero 
desde el concepto de “seguridad primero”, el cual plantea un enfoque de resistencia al riesgo, y se ve 
a éste como un problema de seguridad, por tanto hay que eliminar el riesgo, y las medidas que se 
WRPDQWLHQHQXQIXHUWHFRPSRQHQWHGHLQIUDHVWUXFWXUDGHSURWHFFLyQKLGUiXOLFDDÀQGHHOLPLQDU
o al menos mitigar en gran medida, los efectos de inundaciones y evacuaciones. Bajo este enfoque, 
GHEHQUHVWULQJLUVH ORVHPSOD]DPLHQWRVDJUtFRODVXUEDQRVRÀQDOPHQWHRSWDUSRUQRWRPDUPiV
DFFLRQHVGHGHVDUUROORDÀQGHHYLWDUSRVLEOHVGHVDVWUHV
(OVHJXQGRSDUWHGHOFRQFHSWRGH´HVSDFLRSDUDHOUtRµ\VHH[SUHVDFRPRXQHQIRTXHGHresiliencia,
HOFXDOFRQVLGHUDHOULHVJRFRPRXQIDFWRUFUtWLFRPiV\SRUHQGHSODQWHDDFHSWDUHOULHVJRSHUR
minimizar las consecuencias, lo cual implica hacer un análisis diferencial del riesgo, balanceando las 
diversas opciones de control y mitigación, con opciones de desarrollo. En esta perspectiva, se busca 
DUWLFXODUODFRQVWUXFFLyQGHLQIUDHVWUXFWXUDGHFRQWUROKtGULFRFRQSURFHVRVGHSODQLÀFDFLyQGHOXVR
del suelo y de los procesos de desarrollo. Se considera que la ocurrencia de fenómenos periódicos 
de inundacioónes son, una oportunidad para recomponer los procesos naturales y ecológicos en 
HOUtR\DGHPiVJHQHUDURWURWLSRGHSURFHVRVGHDUWLFXODFLyQGHORVKXPDQRVFRQORVHFRVLVWHPDV
GHOUtRSURPRYLHQGRDVtRWURWLSRGHDFFLRQHVGHGHVDUUROORPiVDPELHQWDOLVWDVTXHDSURYHFKHQODV
ventajas de las crecidas e inundaciones.
En una discusión sobre posibles opciones de sistemas de gestión de crecidas, es de indudable 
LPSRUWDQFLD XQD GHÀQLFLyQ FRQFHSWXDO \ GHO HQIRTXH GH LQWHUYHQFLyQ D HVWDEOHFHUVH \D TXH
HVWDVGHÀQLFLRQHVEULQGDQHOVXVWHQWRDQDOtWLFRSDUDODWRPDGHODVGHFLVLRQHV\GHODVDFFLRQHVD
implementarse.
17
Diseño de la investigación
En base a las consideraciones conceptuales realizadas, se ha planteado la presente investigación, 
como un medio de aportar al establecimiento de instancias y mecanismos de gestión de riesgos de 
crecidas e inundaciones, a través del análisis de la vulnerabilidad de las distintas zonas del Valle Alto 
a las inundaciones, los impactos ambientales ocasionados, los efectos socioeconómicos generados y 
las percepciones de los actores locales y regionales, sobre las medidas más adecuadas para prevenir 
y controlar tales eventos.
Objetivos 
(Q WpUPLQRV RSHUDWLYRV VH SODQWHDURQ FXDWUR REMHWLYRV HVSHFtÀFRV FDGD XQR GH ORV FXiOHV IXH
UHSODQWHDGR HQ WpUPLQRV GH SUHJXQWDV GH LQYHVWLJDFLyQ FRQ HO ÀQ GH SUHFLVDU OD LQIRUPDFLyQ
requerida para alcanzar cada objetivo.
Objetivos Preguntas
a. ¿Qué áreas han sido afectadas en el Valle Alto durante las inundaciones del 2007-2008 y 
cómo cambian estas zonas y los periodos de inundación entre años?
b. ¿Cuáles ha sido las causas de que éstas zonas sean afectadas? 
c. ¿Qué factores técnicos, institucionales, organizativos o de infraestructura tienen 
influencia en los daños ocasionados por las inundaciones? 
d. ¿Qué conclusiones sobre la vulnerabilidad de las zonas inundadas pueden extraerse del
análisis de la distribución geográfica de las inundaciones y cómo podrían estas 
vulnerabilidades ser afectadas en escenarios de cambio climático?
a. ¿Qué impactos han ocasionado las inundaciones en relación a aspectos sociales:
población afectada, vivienda, educación y salud?
b. ¿Cuáles han sido los impactos de las inundaciones sobre la infraestructura caminera, de 
agua potable y saneamiento, e infraestructura productiva?
c. ¿Qué pérdidas en producción e inversiones han sufrido los pobladores afectados por las 
crecidas, y cuáles son los efectos y consecuencias económicas y productivas de estas 
pérdidas?
d. ¿Cuáles son los daños reportados por otras instancias respecto a los elementos 
investigados?
a. ¿Cuáles son las perspectivas de los diversos actores sobre las causas de las 
inundaciones? (a nivel de los eventos individuales estudiados y generalizaciones a nivel del
Valle Alto).
b. ¿Cuáles son las principales alternativas de solución consideradas y qué implicaciones 
tienen éstas en términos de requerimientos de coordinación inter-institucional, 
financiamiento, logística, comunicación y capacidades instaladas actualmente?
c. ¿Qué conclusiones pueden emitirse en relación a la factibilidad y aspectos críticos de las 
alternativas consideradas?
a. ¿Cuáles son las principales conclusiones del estudio?
b. ¿Qué requerimientos futuros en términos técnicos, organizativos y financieros deberían 
instalarse para lograr una mejor gestión de crecidas en el Valle Alto?
Objetivo 4. Emitir 
recomendaciones que 
permitan acciones 
estratégicas orientadas a la
prevención y mitigación de 
inundaciones.
Objetivo 1. Realizar un 
mapeo de las áreas de 
inundación, identificando 
aspectos que inciden en la
mayor o menor
vulnerabilidad de estas 
zonas frente a estos 
eventos.
Objetivo 2. Evaluar los 
impactos sociales,
económicos y ambientales 
ocasionados por las 
inundaciones en las 
distintas zonas del Valle
Alto.
Objetivo 3. Recabar y
analizar las propuestas de 
actores locales y regionales 
sobre las alternativas de 
medidas de prevención y 
mitigación de inundaciones.
18
Metodología
(OGLVHxRPHWRGROyJLFRGHODLQYHVWLJDFLyQVHUHDOL]yHQIXQFLyQGHORVREMHWLYRVHVSHFtÀFRV\ODV
preguntas de investigación y se organizó en las siguientes etapas: trabajo de mapeo, estimación de los 
impactos socioeconómicos y ambientales (desde un enfoque de vulnerabilidad) de las inundaciones 
y la determinación de las propuestas y alternativas de los actores locales y regionales.
Unidades de análisis
Las unidades de análisis y de presentación de resultados son las zonas de inundación. Las mismas se 
han delimitado durante el trabajo de campo. Se ha visto la conveniencia de utilizar estas unidades, 
tanto para el análisis como para la presentación de resultados; pues es la mejor opción para establecer 
las causas de las inundaciones, como las medidas de prevención y mitigación. 
$SDUWLUGHLPiJHQHVVDWHOLWDOHVVHKDJHQHUDGRXQDVREUHSRVLFLyQGHLQIRUPDFLyQJHRJUiÀFD6,*
de los mapas resultantes del estudio para la Prefectura del departamento efectuado por AGROSIG 
(2007), Priorización de cuencas en el Valle Alto de Cochabamba, y los datos y observaciones efectuadas 
en campo.
Los impactos económicos han sido evaluados a nivel de municipios con información proporcionada 
por los mismos y la obtenida en campo. Con estos elementos se hizo un cruce de datos sobre las 
áreas afectadas. 
Trabajo de mapeo
El trabajo de mapeo supuso dos procesos paralelos: a) la recopilación de información sobre 
DQWHFHGHQWHVGHLQXQGDFLRQHVHQHO9DOOH$OWRGDWRVHVWDGtVWLFRVFDUWRJUDItDH[LVWHQWHHWFpWHUD\
b) la comprensión de los alcances de las inundaciones en las distintas zonas del Valle Alto durante 
´/D1LxDµ
3DUDGHÀQLU \GHOLPLWDU ODV ]RQDV DIHFWDGDV H LGHQWLÀFDU ORVGDxRVRFDVLRQDGRV D ORV WHUUHQRV H
LQIUDHVWUXFWXUD VH KLFLHURQ HQ SULPHU OXJDU UHFRUULGRV GH OD ]RQD GH HVWXGLR SDUD LGHQWLÀFDU \
FXDQWLÀFDU ORVGDxRVRFDVLRQDGRVSRU ODV FUHFLGDV \R UHEDOVHVGH ORV UtRV(VWDVYLVLWDV IXHURQ
realizadas junto a técnicos municipales e incluyeron entrevistas a pobladores y representantes 
institucionales de cada municipio, durante las cuales se discutieron la problemática que ocasionan 
las inundaciones al municipio y a la población, sus causas, el tipo de impactos y efectos que generan 
\VXVLPSOLFDFLRQHVHQSURFHVRVGHGHVDUUROORDJUtFROD\PXQLFLSDO
En base a las imágenes satelitales y mapas digitales pre-existentes (AGROSIG, 2007), se generaron 
PDSDVGHODV]RQDVGHLQXQGDFLyQ\VHFXDQWLÀFDURQODVVXSHUÀFLHVDIHFWDGDVDVtFRPRORVWLSRVGH
afectaciones.
3DUDOHODPHQWHVHLGHQWLÀFDURQORVGDxRVFDXVDGRVSRUODVFUHFLGDVHLQXQGDFLRQHV/RVGDWRVIXHURQ
generados, tomando en cuenta los siguientes criterios:
- Zonas de inundación y áreas afectadas en cada municipio.
- ,GHQWLÀFDFLyQGHODV]RQDVPiVSHUMXGLFDGDV
- 3ULQFLSDOHVFXOWLYRVGDxDGRV\iUHDVGHFXOWLYRDIHFWDGDV
- 'DxRVDOJDQDGRDIHFWDFLRQHVDVXViUHDVGHSDVWRUHR\SpUGLGDV\RGDxRVDVXVDOLPHQWRV
- 'DxRDODLQIUDHVWUXFWXUDS~EOLFDFDPLQRVSXHQWHVREUDVKLGUiXOLFDVRWURV
- 'DxRD OD LQIUDHVWUXFWXUDSULYDGDYLYLHQGDV LQIUDHVWUXFWXUDSURGXFWLYDFRPRJUDQMDVGH
DQLPDOHVHPSUHVDVUXEURVDJUtFRODVHQWUHRWURV
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- Posibilidad de riesgos a la salud.
- Medidas estructurales y no estructurales de protección y prevención frente a inundaciones.
- Acceso a la asistencia técnica y apoyo durante eventos de crecidas.
ƐƟŵĂĐŝſŶĚĞůŽƐĞĨĞĐƚŽƐƐŽĐŝŽĞĐŽŶſŵŝĐŽƐĚĞůĂƐŝŶƵŶĚĂĐŝŽŶĞƐ
En base a la información disponible, las entrevistas y los recorridos de campo, se procedió a analizar 
las causas y efectos socioeconómicos de las crecidas. Asimismo, se analizó qué tipo de factores o 
acciones inciden en un mayor o menor impacto de las crecidas. A partir de ello, se ha discutido la 
YXOQHUDELOLGDGGHODVGLVWLQWDV]RQDVLQXQGDGDV\ODVRSFLRQHVTXHSRGUtDQVHUYLDEOHVDIXWXUR
Por medio de entrevistas a los representantes en los distintos municipios (personeros municipales, 
PLHPEURVGHIDPLOLDVDIHFWDGDVSHUVRQDVUHSUHVHQWDWLYDVGHO OXJDUGLULJHQWHVFRPXQDOHV OtGHUHV
campesinos y productores individuales) y el seguimiento a estudios de caso familiares seleccionados, 
VHLGHQWLÀFDURQORVGDxRVHFRQyPLFRVFDXVDGRVSRUODVLQXQGDFLRQHVWHUUHQRVGHFXOWLYRRSDVWRUHR
DQHJDGRVLQIUDHVWUXFWXUDGDxDGDYtDVFDPLQHUDVDIHFWDGDVGDxRVPDWHULDOHVHQYLYLHQGDV\RWURV
En base a la información generada, se efectuó una estimación/valoración de las pérdidas directas 
e indirectas, tomando como criterios de valoración los costos de reposición necesarios. Para la 
HVWLPDFLyQGHORVGDxRVHFRQyPLFRVDODDFWLYLGDGDJURSHFXDULDSRUVHUHVWDODSULQFLSDODFWLYLGDG
GHO9DOOH$OWRVHHVWLPDURQORVYDORUHVGHUHQGLPLHQWRVDJUtFRODV\SHFXDULRVGHORVSURGXFWRV
perdidos con las inundaciones y los costos de reposición de las diversas infraestructuras y parcelas 
GDxDGDVDVtFRPR ORVFRVWRVSDUD OD UHSRVLFLyQGHFRPSRQHQWHVSURGXFWLYRVSHUPDQHQWHPHQWH
GDxDGRVSRUHMHPSORiUEROHVIUXWDOHVWRPDQGRFRPRUHIHUHQWHORVFRVWRVDFWXDOHV
Simultáneamente, se realizó una estimación cualitativa de los efectos sociales de las inundaciones, 
como los impedimentos para asistir a fuentes de trabajo, estudio, efectos sobre la salud y otros 
perjuicios que ha sufrido la población, por causa de las inundaciones.
$SDUWLUGHWDOHVHVWLPDFLRQHVVHKDLQWHQWDGRFXDQWLÀFDUODPDJQLWXGGHODVSpUGLGDVHFRQyPLFDV
relacionadas con la producción agropecuaria y explicar los perjuicios que han tenido las crecidas 
durante el periodo 2007-2008.
(V LPSRUWDQWH UHPDUFDU TXH ORV YDORUHV DVt JHQHUDGRV WLHQHQ VRODPHQWH XQ FDUiFWHU LQGLFDWLYR
y referencial para dar una idea de la magnitud económica de los perjuicios ocasionados por las 
FUHFLGDV\QRFRUUHVSRQGHQDXQDFXDQWLÀFDFLyQSUHFLVDGHORVGDxRVHFRQyPLFRV
WƌŽƉƵĞƐƚĂƐǇĂůƚĞƌŶĂƟǀĂƐĚĞĂĐƚŽƌĞƐůŽĐĂůĞƐǇƌĞŐŝŽŶĂůĞƐ
Al tiempo de generar y procesar la información descrita anteriormente, a través de entrevistas y 
talleres reducidos en todos los municipios, se fueron recolectando criterios, ideas y planteamientos de 
los diversos actores, sobre las causas y alternativas para la prevención y mitigación de inundaciones.
(VWRVLQVXPRVKDQVLGRDQDOL]DGRVDÀQGHHVWDEOHFHUFULWHULRVVREUHORVPHFDQLVPRVHVWUDWHJLDV
\ DFFLRQHV TXH GHEHUtDQ FRQVLGHUDUVH SDUD XQDPHMRU JHVWLyQ GH FUHFLGDV HQ HO YDOOH$OWR (Q
base al análisis y discusión correspondiente, se ha elaborado un escenario institucional deseable 
cuyas acciones estratégicas estén orientadas a la prevención y mitigación de inundaciones y se 
han planteado algunos posibles mecanismos futuros, para que el conjunto de medidas acordadas 
puedan ponerse en funcionamiento.
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Mapa de inundaciones
El mapa generado del Valle Alto muestra cinco zonas inundadas durante las crecidas relacionadas 
FRQHOIHQyPHQRGH/D1LxD/DVFUHFLGDVTXHKDQDIHFWDGRXQDVXSHUÀFLHDSUR[LPDGD
GHKDTXHFRPSUHQGHQHOGHOiUHDSODQDWRWDOGHO9DOOH$OWRDIHFWDQGRDRFKRPXQLFLSLRV
Arani, Punata, Villa Rivero, San Benito, Cliza, Toco, Tolata y Arbieto. Cabe destacar que según 
los pobladores y autoridades locales, estas zonas, excepto la de Toco, son áreas recurrentes de 
LQXQGDFLyQ\SUiFWLFDPHQWHFDGDDxRVXIUHQSHULRGRVGHLQXQGDFLyQPiVRPHQRVSURORQJDGRV
dependiendo del régimen pluviométrico (ver mapa anexo).
'XUDQWHHOIHQyPHQRGH/D1LxDKXERXQGHVERUGHGHODUHSUHVDGH7DJDSLHQHO0XQLFLSLRGH
7RFRTXHRFDVLRQyLQXQGDFLRQHVGHYLYLHQGDVSDUFHODVDJUtFRODV\GHVWUXFFLyQGHFXOWLYRVHQHOiUHD
GHLQÁXHQFLDGHODUHSUHVD$XQTXHHVWHHYHQWRIXHGHFDUiFWHUHVSHFtÀFR\QRUHFXUUHQWHVHORKD
considerado en el análisis del estudio.
Las crecidas han afectado a un total de 3.720 pobladores, según la información suministrada por los 
JRELHUQRVPXQLFLSDOHVGHORVPXQLFLSLRVPHQFLRQDGRVDGHPiVGHLQIUDHVWUXFWXUDItVLFD\SURGXFWLYD
HQFDGD]RQD(QODÀJXUDVHPXHVWUDHOiUHDGHHVWXGLR\ODV]RQDVGHLQXQGDFLyQLGHQWLÀFDGDV(Q
color celeste claro se observan las zonas inundadas durante las crecidas e inundaciones ocurridas 
GXUDQWH´/D1LxDµ(OFRORUFHOHVWHUHSUHVHQWDHOYDVRGHDOPDFHQDPLHQWRGHODUHSUHVD
GH/D$QJRVWXUDODFXDOHVGHSRVLWDULDÀQDOGHORVÁXMRVGHDJXDTXHFLUFXODQDORODUJRGHORVUtRV
(y zonas inundadas) del valle.
Áreas afectadas
Los resultados de los impactos y efectos de las crecidas en estos municipios se han integrado 
en un análisis a nivel de las tres cuencas que tienen mayor importancia desde la perspectiva de 
inundaciones y sus efectos sobre las zonas del Valle. Estas tres cuencas son las siguientes: 1) Cuenca 
3XFDUDTXHDIHFWDDORVPXQLFLSLRV3XQDWD6DQ%HQLWR\$UDQLSULQFLSDOPHQWHDVtFRPRDVHFWRUHV
GH7RODWD\$UELHWRFXHQFD6tFKH]FX\DViUHDVGHLQXQGDFLyQLQFOX\HQSDUWHVGHORVPXQLFLSLRV
Cliza, Toco, Tolata y Arbieto; y 3) cuenca Pocoata, que comprende Arani y Villa Rivero.
Resultados de la investigación
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Figura 7 Mapa de las zonas de inundación en el Valle Alto. Fuente: elaboración propia. 
Figura 8. Zona de inundación de Arani, Punta y Villa Rivero. Fuente: elaboración propia.
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                Figura 10. Zona de inundación de Cliza, Arbieto y Tolata. Fuente: elaboración propia.
Figura 9. Zona de inundación de San Benito. Fuente: elaboración propia.
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Figura 12. Zona de inundación de La Angostura. Fuente: elaboración propia.
Figura 11. Zona de inundación de Toco. Fuente: elaboración propia.
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(OFXDGURVLJXLHQWHPXHVWUDODVFDUDFWHUtVWLFDVGHFDGD]RQDLQXQGDGD
Cuadro 3. Áreas afectadas por las inundaciones de La Niña 2007-2008.
Zona de 
inundación
Cuenca de 
aporte
Municipios
afectados
Área inundada 
(ha)
Area
agropecuaria
afectada (ha)
Area
agropecuaria
afectada (%)
Arani-Punata-
Villa Rivero 2,467 730 30
II 1,027 400 39
III Síchez Cliza - Arbieto – Tolata 1,545 1,355 87
IV Toco Toco 244 150 63
IV La Angostura* Arbieto y Tolata 464 230 50
TOTAL5 ,747 2,865 50
Fuente: elaboración propia.
* Cabe aclarar que la zona de inundación de La Angostura es de hecho una zona agropecuaria, y las estrategias de uso de 
estas tierras están directamente relacionadas con los flujos de las aguas. Por ello, los años de inundaciones fuertes,
prácticamente toda la zona queda inundada.
Pucara
PocoataI
San Benito
Las crecidas originadas especialmente en estas tres cuencas, son sentidas en distintos sectores de la 
zona del Valle Alto que se extiende desde el abanico de Punata (cuenca Pucara) en la zona noreste 
GHOYDOOH\ODVFXHQFDVGHOD]RQDVXUHVWHFXHQFDV6tFKH]\3RFRDWDKDVWDVXFLHUUHHQODUHSUHVDGH
La Angostura. Para dar una idea de la magnitud de las zonas, comunidades y pobladores afectados, 
en el siguiente acápite se hace un recuento de la información recolectada sobre estos puntos y se 
presentan los mapas de inundación (zonas vulnerables) de los distintos sectores del Valle Alto.
(Q WRWDO  FRPXQLGDGHV IXHURQ GLUHFWDPHQWH GDPQLÀFDGDV SRU ODV FUHFLGDV H LQXQGDFLRQHV
GHOIHQyPHQRGH´/D1LxDµ\PXFKRVSREODGRUHVHQVXJUDQPD\RUtDFDPSHVLQRV
VXIULHURQODVYLFLVLWXGHV\SHUMXLFLRVGHHVWRVHYHQWRV/RVGDxRVHFRQyPLFRVSDUDORVPXQLFLSLRV\
especialmente para las familias afectadas han sido cuantiosos, y de varias formas seguramente van 
DVHUXQOLPLWDQWHGXUDQWHORVSUy[LPRVDxRVSDUDODVH[SHFWDWLYDVGHLQJUHVRRGHELHQHVWDUGHOD
PD\RUtDGHHVWDVIDPLOLDV/RVPDSDVVLJXLHQWHVPXHVWUDQODV]RQDVGHLQXQGDFLyQHQORVGLVWLQWRV
municipios del Valle Alto.
Zona de inundación de Arani-Punata-Villa Rivero (Zona I)
(OiUHDGHLQXQGDFLyQHQHVWD]RQD)LJXUDHVGHKHFWiUHDVDIHFWDQGRXQGHWHUUHQRV
DJUtFRODVDVtFRPRDODLQIUDHVWUXFWXUDS~EOLFD\SULYDGDVLWXDGDHQHVWD]RQD/DVDJXDVTXHLQJUHVDQ
DHVWD]RQDSURYLHQHQGHOUtR3RFRDWDGH$UDQLDFX\RÁXMRVHVXPDQFDXGDOHVGHOQRUHVWHFXHQFD
3XFDUD\GHSHTXHxDVPLFURFXHQFDVGHOVXUHVWH(VWDVDJXDVFRQÁX\HQÀQDOPHQWHHQORTXHVH
denomina laguna Sulty, que constituye una zona extensa con escasa capacidad de drenaje por las 
FDUDFWHUtVWLFDVGHEDMDSHQGLHQWH\VXHORVDUFLOORVRV
$FRQVHFXHQFLDGHHVWDVFDUDFWHUtVWLFDV\ODVFUHFLGDVUHFXUUHQWHVGHFDGDDxRHVWD]RQDSUHVHQWD
VDOLQL]DFLyQGHVXHORV\ODHVFDVH]GHDJXDGXUDQWHHOUHVWRGHODxRGHWHUPLQDTXHVHDXQDGHODV
zonas de menor actividad agropecuaria del Valle Alto.
Por ello, a pesar de que la zona periódica de inundación es de gran extensión, es de relativamente 
menor importancia, debido a que no existen asentamientos importantes ni actividades económicas 
relevantes en casi toda el área.
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'HKHFKRORVPD\RUHVGDxRVHQHVWD]RQDVHRULJLQDQHQODGHVHPERFDGXUDGHORVUtRV\DODSODQLFLH
de laguna Sulty, es decir hacia la zona este, ya que por ser esta zona de mayor pendiente, los caudales 
GHLQJUHVRDIHFWDQDSDUFHODV\YLYLHQGDVVLWXDGDVHQODVLQPHGLDFLRQHVGHOUtR3RFRDWD
Zona de inundación de San Benito (Zona II)
(QHVWD]RQDÀJXUDHOiUHDGH LQXQGDFLyQWRWDOHVGHKHFWiUHDVGH ODVFXDOHVXQ
VRQWHUUHQRVDJUtFRODV6HSURGXMRXQDLPSRUWDQWHDIHFWDFLyQVREUH ODV LQIUDHVWUXFWXUDSULYDGD\
pública, que incluye criaderos de animales, plantaciones de frutales, industrias ladrilleras, viviendas, 
etcétera, siendo una de las zonas más afectadas por las inundaciones del 2007-2008.
(OUtR3DUDFD\DUHGXFHSDXODWLQDPHQWHVXDQFKRGHVGHPiVGHPHWURVHQODGHVHPERFDGXUD
al Valle Alto en el sector de La Villa, a unos pocos metros a la altura de San Benito. Además, este 
caudal es interceptado por la carretera que conecta San Benito con Punata, creando un efecto de 
represamiento. De esta forma, las aguas que llegan al camino no encuentran espacio para continuar 
aguas abajo y al chocar con el talud se redistribuyen caóticamente causando estragos en su avance.
Zona de inundación Cliza - Arbieto – Tolata (Zona III)
(OiUHDGHLQXQGDFLyQWRWDOHQHVWD]RQDDOFDQ]DODVKHFWiUHDVÀJXUDFRUUHVSRQGLHQGR
XQDWHUUHQRVDJUtFRODV\DIHFWDQGRWDPELpQDODLQIUDHVWUXFWXUDSULYDGD\S~EOLFDH[LVWHQWHHQ
HVWD]RQD$OVHUXQD]RQDHPLQHQWHPHQWHDJUtFRODORVGDxRVDODLQIUDHVWUXFWXUDSURGXFWLYD\DORV
sistemas de producción son importantes.
'XUDQWHODVFUHFLGDVHVWD]RQDUHFLEHDJXDVSULQFLSDOPHQWHGHOUtR6tFKH]HOFXDOHQWUDSRUHOVXU
del Valle Alto y a su paso afecta terrenos en Cliza, entrando luego en el municipio de Arbieto y 
ÀQDOPHQWH7RODWDWUDVORFXDOLQJUHVDHQHOHPEDOVHGH/D$QJRVWXUD$VLPLVPRUHFLEHORVUHEDOVHV
SURYHQLHQWHVGHO UtR3XFDUDFX\DVDJXDV UHPDQHQWHV WUDVDWUDYHVDUHOPXQLFLSLRGH6DQ%HQLWR
afectan las zonas de Arbieto y Tolata.
Zona de inundación de Toco (Zona IV)
(QHVWD]RQDODLQXQGDFLyQDIHFWyXQDVKHFWiUHDVÀJXUDGHODVFXDOHVXQVRQWHUUHQRV
DJUtFRODV6LQHPEDUJRHVWD]RQDQRVXIUHUHFXUUHQWHPHQWHFUHFLGDV\ODUD]yQGHHVWHHYHQWRIXH
la ruptura de la represa de Tagapi, un antiguo embalse cuya corona fue elevada de forma precaria y 
ante la ocurrencia de una fuerte tormenta, se rompió el dique ocasionando una inundación de graves 
consecuencias a los pobladores situados aguas abajo. Se incluye este caso en el presente reporte por 
su importancia para la comprensión de las relaciones entre infraestructura y necesidades de gestión 
a nivel de obras hidráulicas y en la cuenca de aporte.
Zona de inundación de La Angostura (Zona V)
7RGRVORVÁXMRVH[FHGHQWDULRVGHDJXDGHVHPERFDQHQHOYDVRGHODUHSUHVDGH/D$QJRVWXUDÀJXUD
'XUDQWHDxRVOOXYLRVRVOD]RQDQDWXUDOGHHPEDOVHHVH[FHGLGD\VHJHQHUDQ]RQDVLQXQGDGDV
DJXDVDUULED(VWHÁXMRGHODJXD LQLFLDOPHQWHGXUDQWHHOSURFHVRGH OOHQDGRGH OD UHSUHVD\VXV
iUHDVDOHGDxDV\OXHJRGXUDQWHHOYDFLDGR\GUHQDMHGHOYDVRJHQHUDQFRQGLFLRQHVGHKXPHGDGGHO
suelo que son aprovechadas por los agricultores vecinos, quienes han establecido varias prácticas 
de pastoreo y cultivo, aprovechando la subida o bajada del nivel de las aguas. Estas no son zonas 
SREODGDV\SRUWDQWRGXUDQWHFUHFLGDVWHPSUDQDVFRPRODVRFXUULGDVVRORH[LVWHQGDxRVDOVHFWRU
agropecuario.
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Donde existen gaviones de protección, éstos 
HVWiQ HQ VXPD\RUtD GDxDGRV ORV FXDOHV QR
han sido arreglados o cambiados y por tanto 
no cumplen del todo su función de proteger 
ODVULEHUDVGHOUtR
La falta de infraestructura hidráulica de control 
KtGULFR HQ OD ]RQD GH OD GHVHPERFDGXUD DO
abanico (por ejemplo, gradientes para reducir 
OD HQHUJtD FLQpWLFD GHO DJXD R OD DXVHQFLD
de mantenimiento y/o conservación de los 
WDOXGHVGHOUtR
/DLQXQGDFLyQDIHFWRKHFWiUHDV8QDHVWLPDFLyQGHODViUHDVGHFXOWLYRDIHFWDGDVDOFDQ]DXQ
GHHVWD]RQD\DTXHDOPRPHQWRGHODVFUHFLGDVH[LVWtDQFLHUWDViUHDVFXOWLYDGDVODVFXDOHV
fueron completamente anegadas.
Causas de que estas zonas sean afectadas
Un aspecto central para la ocurrencia periódica de inundaciones en las zonas afectadas (excepto 
7RFRHVTXHHODQFKRGHORVUtRVHQODGHVHPERFDGXUDGHORVUtRVHQHOYDOOHFDVRGHODEDQLFRGH
3XQDWDUtR6tFKH]3RFRDWDHWFpWHUDHVH[WHQVDXVXDOPHQWHPiVGHPHWURVGHDQFKR\HQVX
UHFRUULGRYDGLVPLQX\HQGRHODQFKRKDVWDOOHJDUDHVFDVRVDPHWURV3RUHMHPSORHOUtR3DUDFD\D
se va reduciendo poco a poco y tiene un ancho de 50 metros a la altura del municipio de San Benito 
\DJXDVDEDMRDOFDQ]DXQRVPHWURVGHDQFKR/RSURSLRDFRQWHFHFRQWRGRVORVRWURVUtRVGHODV
cuencas importantes del Valle Alto. Este efecto de embudo está vinculado a varios factores y tiene 
diversas implicaciones, como ser:
Figura 13. Crecidas de los ríos.
Figura 14. Falta de infraestructura hidráulica.
Figura 15. Daños a los gaviones.
)XHUWHV OOXYLDVHQ ORVPHVHVHQWUHGLFLHPEUH
y febrero que generan grandes crecidas en 
el espacio de pocas horas y que no permiten 
ninguna reacción oportuna a tales eventos.
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Figura 19. Afectación a vías camineras
Muchos de los canales para riego próximos 
DO UtR HVWiQ IDOWRV GH PDQWHQLPLHQWR \ VH
encuentran con mucha lama, malezas y basura. 
(VWR GLÀFXOWD HO ÁXMR GHO DJXD OR FXDO VH
agudiza al momento de las crecidas.
Figura 16. Canales sin mantenimiento.
Por otra parte, existe una excesiva explotación 
GH DJUHJDGRV HQ HO UtR 3DUDFD\D GXUDQWH OD
época de estiaje. Aunque por una parte esto 
permite disminuir temporalmente el nivel del 
OHFKR GHO UtR SRU RWUD GHVHVWDELOL]D ORV
PiUJHQHVGHOUtRSXGLHQGRRFDVLRQDUV~ELWRV
desbordes en distintos sectores.
Figura 17. Explotación excesiva de agregados.
Otro factor es que los agricultores no respetaron 
HODQFKRQDWXUDOGHOUtRQLORVUXPERVQDWXUDOHVGH
drenaje, y poco a poco fueron extendiendo sus 
SDUFHODV KDFLD ]RQDV DOHGDxDV DO UtR \ DEULHQGR
FDQDOHVHQGLVWLQWRVVLWLRV(VWRRFDVLRQDTXHHOUtR
se desborde por estos nuevos conductos, 
JHQHUDQGRDGHPiVDGLFLRQDOHVGDxRVHFRQyPLFRV
&ŝŐƵƌĂϭϴ͘ƵůƟǀŽƐĂůĞĚĂŹŽƐĂůƌşŽ͘
$OJXQDV YtDV FDPLQHUDV DFW~DQ FRPR GLTXH \D TXH
IXHURQFRQVWUXLGRVVLQGHMDUHVSDFLRVXÀFLHQWHSDUDHO
paso del agua en los puentes existentes. Es decir, no 
hubo concordancia entre los parámetros hidrológicos 
y las dimensiones de las obras civiles. Por tanto, cuando 
ocurren eventos de inundación, estos caminos son 
VHULDPHQWHGDxDGRVGHELGR DO LPSDFWRGH ODV DJXDV
y al posterior represamiento, como ha sido el caso 
de la destrucción del empedrado y el deslizamiento 
y desgaste del terraplén. Por ejemplo, en los caminos 
San Benito – Punata y San Benito - Laguna Carmen, 
VHKDLQXQGDGRDJUDQSDUWHGHOD]RQDGH7UHQFHUtD
afectando particularmente a las industrias ladrilleras. 
Otro caso particular es el camino que cruza la laguna 
Angostura en el municipio de Tolata, el cual funciona 
como dique de contención.
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*EGXSVIWXqGRMGSWMRWXMXYGMSREPIWSVKERM^EXMZSWSHIMRJVEIWXVYGXYVEUYIMR¾Y]IR
en los daños de las inundaciones
$O PDUJHQ GH ODV FDXVDV GH WLSR ItVLFR PHQFLRQDGDV KD\ RWURV IDFWRUHV UHODFLRQDGRV FRQ ODV
DFWLYLGDGHVHFRQyPLFDV\SUiFWLFDVTXHUHDOL]DQGLYHUVRVDFWRUHV\TXHWLHQHQIXHUWHLQÁXHQFLDHQOD
ocurrencia de inundaciones en estos municipios.
/DH[SORWDFLyQH[FHVLYDGHiULGRVHQHOUtR3DUDFD\DGHQWURORVSUHGLRVGHO0XQLFLSLRGH3XQDWD
están afectando a los gaviones ya que esta explotación se realiza sin ninguna precaución y se llega 
KDVWDORVWDOXGHVGHOUtRSRUORFXDOORVJDYLRQHVGHSURWHFFLyQVHHVWiQGHVOL]DQGRRGHVWUX\HQGR
\HOOHFKRGHOUtRHVWiVXMHWRDFRQWLQXDVUHPRFLRQHV\TXHGDLQHVWDEOH(VWRRFDVLRQDTXHFXDQGR
llega el agua va arrastrando gran cantidad de lama y desechos, llegando a impactar con mucho lodo 
las zonas aguas abajo.
$VLPLVPRORVDJULFXOWRUHVTXHHVWiQFHUFDGHOUtRUHDOL]DQ´ODPHRµDVXVWHUUHQRVFRQODVSULPHUDV
lluvias, abriendo canales que no cierran posteriormente a tiempo. Cuando ocurre una entrada 
H[FHVLYDGHDJXDHVLPSRVLEOHFRQWURODUHOÁXMRDIHFWDQGRDVtD]RQDVDOHMDGDVTXHVLQRIXHUDSRU
HVWDVSUiFWLFDVQRVHUtDQDIHFWDGDV
Los regantes de Punata, aunque cuentan con una sólida organización, en época de lluvia se ven 
muchas veces rebasados por las aguas y diversas comunidades del municipio se ven sujetas a 
LQXQGDFLRQHV3RUHMHPSORXQRGHORVEUD]RVGHOUtR3XFDUDGHULYDKDFLDODVFRPXQLGDGHVGHODSDUWH
sur del municipio, mientras que el ramal norte inunda zonas de la comunidad de Paracaya, antes de 
alcanzar al municipio de San Benito. Es decir que las capacidades de gestión de las organizaciones de 
ORVVLVWHPDVGHULHJRQRVRQVXÀFLHQWHVSDUDDWHQGHUODVQHFHVLGDGHVGHRSHUDFLyQ\PDQWHQLPLHQWR
lo cual acentúa el problema de las crecidas.
/DQHFHVLGDGGHDOPDFHQDUDJXDVHQDOJXQDV]RQDVSULQFLSDOPHQWHFRQÀQHVGHULHJRKDKHFKR
que estas infraestructuras se conviertan en serias amenazas de inundación. Es el caso de un nuevo 
DWDMDGRHQ/DJXQD6XOW\ODFXDOUHFLEHDJXDVGHODEDQLFRGH3XQDWD\GHOUtR3RFRDWDTXHYLHQHGH
$UDQL3RUODPDJQLWXGGHOYROXPHQGHODVDJXDVGHOUHEDOVHGHORVUtRV3DUDFD\D3RFRDWD\6tFKH]
y por la falta de un drenaje natural, dicho reservorio se vio rebasado, inundando a las comunidades 
GHVXDOUHGHGRUSRUXQODUJRSHULRGRGHWLHPSRLPSRVLELOLWDQGRODSURGXFFLyQDJUtFRODHLQFOXVR
el pastoreo de animales.
(Q$UDQL ODVPHGLGDV HVWUXFWXUDOHV HQ HO FXUVR GHO UtR 3RFRDWD FRPR ORV GLTXHV FRPSXHUWDV
HWFpWHUD IXHURQFRQVWUXLGDVHQVXJUDQPD\RUtDGXUDQWH ORVDxRVRFKHQWD\ IRUPDQSDUWHGH OD
infraestructura de riego y distribución del agua para la zona. Estas estructuras están deterioradas 
\QRFXPSOHQODIXQFLyQSDUDODFXDOIXHURQGLVHxDGDV0XFKDVGHHVWDVREUDVKLGUiXOLFDVDIHFWDQ
DOUpJLPHQGHÁXMRDOWUDQVSRUWHGHVHGLPHQWRV\DODFDOLGDGGHODJXD3RUWDQWRDQWHHYHQWRVGH
crecidas, estas obras acrecientan el impacto de las riadas y deterioran paulatinamente las condiciones 
de disponibilidad y calidad del agua. Por ello, el municipio de Arani y sus comunidades, están en 
HPSUHQGLPLHQWRVSDUDODFRQVWUXFFLyQGHGRVQXHYDVJDOHUtDVGHFDSWDFLyQSDUDDJXDGHULHJRXQD
de las cuales ya está en proceso de construcción.
La vulnerabilidad de las zonas inundadas
7RGDV ODV ]RQDV GH LQXQGDFLyQ SHULyGLFD VH HQFXHQWUDQ HQ XQD ]RQD GH WRSRJUDItD SODQD R HQ
GHSUHVLRQHV/DUHODWLYDPHQWHDOWDSHQGLHQWHTXHSUHVHQWDHOUtR3XFDUDDOLJXDOTXHORVUtRV6tFKH]R
Pocoata a su entrada a los abanicos aluviales del valle, genera elevados caudales que no encuentran 
FDXFHVGHVDOLGDVXÀFLHQWHV3RUWDQWRVHHYLGHQFLDXQDWHQGHQFLDDOGHVERUGHGHOUtRHVSHFLDOPHQWH
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HQ]RQDVFRQFXUYDVSURQXQFLDGDVHQHOUtRRGRQGHVHUHDOL]DQDFWLYLGDGHVGHFDSWXUDGHDJXD(OOR
explica el carácter recurrente de las crecidas e inundaciones en las zonas afectadas.
Algo parecido ocurre en zonas con depresiones naturales, como laguna Sulty, que pueden llegar a 
UHFLELUDJXDGHGLYHUVDVIXHQWHVVLQH[LVWLUSRVLELOLGDGGHHYDFXDUODVJHQHUDQGRJUDQGHVVXSHUÀFLHV
de inundación.
El municipio de Arbieto se encuentra aguas arriba del embalse de La Angostura, el cual va creciendo 
FRQIRUPHORVUtRVYDQGHVFDUJDQGRVXVDJXDVHQHOYDVRGHUHFHSFLyQ3RVLEOHPHQWHSRUODWUDGLFLyQ
GHHVWHIHQyPHQRODVLQXQGDFLRQHVQRJHQHUDQGDxRVGHPDJQLWXGHQFRPSDUDFLyQFRQODVRWUDV
zonas. Sin embargo, siempre existe el riesgo de que una crecida violenta (por ejemplo, cuando 
FRQÁX\HQDJXDVGHODVFXHQFDV3XFDUD\6tFKH]FDXVHGDxRVVLJQLÀFDWLYRV(QDxRVOOXYLRVRVHV
frecuente que la represa de Laka Laka, situada en el municipio de Tarata, sea rebasada por el agua, 
RFDVLRQDQGRPXFKRVGDxRVHQODSDUWHQRUWHGHOPXQLFLSLR
Por otra parte, no existe una visión de cuenca de las instituciones y los pobladores. Un ejemplo de 
esto fue el hecho de que ante una fuerte crecida, los regantes de Punata cerraron todos los ingresos 
GHDJXDDVXVFDQDOHV\DVtWRGDHODJXDVLJXLyVXFXUVRSRUHOUtR3DUDFD\DFRQWLQXDFLyQGHOUtR
Pucara) arrasando con los predios del municipio de San Benito.
Estos factores, sumados a los cambios en el uso de la tierra (con las consiguientes nuevas prácticas 
GHPDQHMR\SURGXFFLyQHOSREODPLHQWRGHVHFWRUHVFHUFDQRVDOUtRODVFDUHQFLDVSDUDXQDDGHFXDGD
RSHUDFLyQ\PDQWHQLPLHQWRHQpSRFDGHOOXYLDV\ODH[WUDFFLyQGHDJUHJDGRVHQWUHRWURVFRQÀJXUDQ
XQHVFHQDULRFRPSOLFDGRTXHSHUPLWHFODVLÀFDUODV]RQDVGHLQXQGDFLyQHQHVWRVPXQLFLSLRVFRPR
YXOQHUDEOHV\GHDOWRULHVJRUHFXUUHQWHFDGDDxR
Otro factor crucial en la vulnerabilidad de estas zonas es la prácticamente total falta de coordinación 
entre municipios y organizaciones de agua de los mismos; lo cual se combina con una escasa 
presencia institucional para prevenir o mitigar los eventos de crecidas e inundaciones cuando 
ocurren.
Además, en todo el proceso de poblamiento del Valle Alto no ha existido un criterio de ordenamiento 
territorial, siendo los asentamientos más una consecuencia de oportunidades socioeconómicas para 
ORVSREODGRUHVTXHUHVXOWDGRGHSURFHVRVGHSODQLÀFDFLyQGHOXVRGHODWLHUUDFRQXQDYLVLyQGH
desarrollo.
Esto ha implicado que no exista una conciencia colectiva sobre los ecosistemas existentes, 
HVSHFLDOPHQWHHQORVFXUVRVÁXYLDOHVQLXQDYDORUDFLyQGHORVDPELHQWHVQDWXUDOHV ORVFXDOHVVH
han visto afectados por los asentamientos y cambios en el uso de la tierra. Esta falta de conciencia 
DPELHQWDOVHUHÁHMDWDPELpQHQORVDFHOHUDGRVSURFHVRVGHGHWHULRURGHODVFXHQFDVGHDSRUWHTXH
sufren procesos de erosión y transporte de sedimentos, a causa de la pérdida de cobertura vegetal 
en las partes altas de las cuencas.
Asimismo, en el contexto de cambio climático que se vive, aunque parece haber una tendencia 
general a la desecación de las zonas del Valle Alto (en parte por las mayores variaciones en el 
régimen de precipitación y en parte por las cada vez mayores captaciones de agua en las zonas 
DOWDVGH ODVFXHQFDV6tFKH]\3XFDUDHQSDUWLFXODU WDPELpQH[LVWH OD LPSUHVLyQGHTXH ORVDxRV
lluviosos presentarán crecidas de mayor magnitud. Es decir, las amenazas de inundación, aunque 
PiVHVSRUiGLFDVSRGUtDQVHUPiVJUDYHVFXDQGRRFXUUDQ
La combinación de una mayor vulnerabilidad y una posible mayor amenaza implica que las zonas 
inundadas podrán sufrir una mayor exposición a eventos de crecidas e inundación. El hecho de que 
ODVLQXQGDFLRQHV\FUHFLGDVVHDQPHQRVIUHFXHQWHVSXHGHVHUHQJDxRVRSXHVVLELHQODVLQXQGDFLRQHV
VHUiQPiVHVSDFLDGDVDODYH]VHUiQPiVIXHUWHV\ORVGDxRVFDGDYH]PiVFXDQWLRVRV
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Impactos sociales, 
económicos y ambientales 
Población afectada
Las inundaciones afectaron a 3.720 familias en el Valle Alto (según datos de los municipios), 
incluyendo bienes materiales e infraestructura, llegando incluso al destrozo total de viviendas, 
aunque mayormente cayeron paredes de las casas o los muros de protección. En muchos domicilios 
entró gran cantidad de lodo y afectó a sus muebles y equipos dentro de las casas.
Impactos en salud
(Q HO DVSHFWR GH VDOXG DXPHQWy OLJHUDPHQWH HO Q~PHUR GH FDVRV GH HQIHUPRV FRQ UHVIUtR H
infecciones intestinales. También se tuvo atención de curaciones de cortes y algunos accidentes 
)XHQWH&HQWURVGH6DOXG
Algunos aspectos ambientales fueron de importancia para estos hechos, como la aparición de focos 
GHLQIHFFLyQ\UHSUHVDPLHQWRVTXHIDFLOLWDURQODUHSURGXFFLyQGHPRVTXLWRVDXQTXHHQSHTXHxR
JUDGR\XVXDOPHQWHHQSDUWHVDOHMDGDVGHODVSREODFLRQHVSULQFLSDOHV1RREVWDQWHQRVHOOHJyD
generar un problema serio de salud pública.
Un grave problema sanitario fue sin duda la aparición de enfermedades de los cultivos como 
consecuencia de la alta humedad que al combinarse con periodos prologados de anegamiento, 
VLJQLÀFDURQODPXHUWHGHSODQWDFLRQHVGHIUXWDOHVFXOWLYRV\SDVWRVFRPRDOIDOID
Impactos en viviendas y 
asentamientos humanos
Por otra parte, la destrucción o deterioro 
GH YLYLHQGDV FRQ ORV GDxRV DGLFLRQDOHV
D PRELOLDULR HTXLSRV HWFpWHUD VLJQLÀFD
elevados costos de reconstrucción o 
reposición que tendrán que afrontar las 
familias campesinas.
2WUR WLSR GH GDxR HFRQyPLFR VH KD
producido con la reducción de las tasas 
de visitantes a ambos municipios y las 
Figura 20. Viviendas afectadas.
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GLÀFXOWDGHV GH WUDQVSRUWH TXH KDQ GHWHUPLQDGRPHQRU DÁXHQFLD GH WXULVWDV \ OD UHGXFFLyQ GHO
YROXPHQGHFRPHUFLRFRQ]RQDVDOHGDxDV\ODFLXGDGGH&RFKDEDPED
Impactos de las inundaciones sobre servicios de transporte, agua potable y 
saneamiento
Uno de los principales impactos de 
las inundaciones fue el perjuicio a la 
LQIUDHVWUXFWXUD FDPLQHUD GDxDQGR ORV
taludes, el empedrado de los caminos 
vecinales, que quedaron con mucha lama, 
haciendo imposible el normal tránsito de 
YHKtFXORV \ SHDWRQHV 3RU RWUD SDUWH HO
agua afectó a gran cantidad de árboles que 
se encontraban en o cerca de las riberas de 
ORV UtRV ORV FXDOHV IXHURQ GHVWUR]DGRV R
fueron arrancados por la fuerza del agua. 
Esto afectó la estabilidad de los taludes ya 
que los árboles actuaban también como 
SURWHFFLyQHYLWDQGRDVt ODHURVLyQGHOVXHOR$VtHOÁXMRGHODJXDKDFLD]RQDVSREODGDV\REUDV
civiles se vio facilitado.
Las inundaciones afectaron también  varios pozos de agua, algunos de los cuales eran usados como 
IXHQWHVGHDJXDSRWDEOH\FRPRIXHQWHVGHDJXDSDUDULHJRHQVXPD\RUtD(ODQHJDPLHQWRFRQ
lodo ha inutilizado muchos de estos pozos y en algunos casos no se pudo sacar a tiempo la bomba, 
ODFXDO WDPELpQIXHGDxDGD/DVGLÀFXOWDGHVSDUD UHDOL]DUXQDDGHFXDGD OLPSLH]DGH ORVSR]RV\
su respectivo equipamiento han ocasionado, en muchos casos, la imposibilidad de rehabilitar los 
pozos para el bombeo de agua, lo cual es fundamental para el consumo y la producción posterior.
$XQTXHHQJHQHUDOQRKDKDELGRPD\RUHVDIHFWDFLRQHVDOVXPLQLVWURGHHQHUJtDRDODVFRPXQLFDFLRQHV
ORV GDxRV PHQFLRQDGRV DQWHULRUPHQWH
han generado una serie de perjuicios para 
los otros sectores: transporte, servicios, 
infraestructura productiva, etcétera.
En el caso de empresas ladrilleras, 
DXQTXHQRKXERGDxRDOD LQIUDHVWUXFWXUD
productiva, las inundaciones no 
permitieron la continuidad del trabajo 
de las industrias durante varias semanas 
consecutivas. Algo similar ocurrió con 
DOJXQDV JUDQMDV GH SROORV FRQ GDxRV
menores a la infraestructura y la muerte de 
animales.
En el municipio de Toco, al otro lado del Valle, se produjo la rotura de la presa de Tagapi. Esta 
obra hidráulica data de principios del siglo pasado. Su bordo superior fue elevado hace unos 
DxRVPHGLDQWH ODDGLFLyQGHXQPXURGHFHPHQWRDOFXHUSRGHODSUHVDDÀQGHLQFUHPHQWDUHO
almacenamiento de agua en el vaso. Dada la precariedad del muro, cuando se produjo una fuerte 
Figura 21. Afectaciones a la infraestructura de riego
Figura 22. Muro de la presa afectada.
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crecida nocturna, el caudal rompió la presa causando el rebalse de las aguas que junto al caudal de 
la riada, produjeron destrozos importantes en varias de las comunidades situadas aguas abajo del 
UtR7RFR$GHPiVHOHPEDOVHGH7DJDSLTXHGRLQXWLOL]DGR\DFWXDOPHQWHVHHVWiUHFRQVWUX\HQGR
Impactos económicos de las inundaciones al sector agropecuario
6HSXHGH DÀUPDU TXH ODV SpUGLGDV HQSURGXFFLyQ LQYHUVLRQHV DOLPHQWRV SURGXFWRV HTXLSRV \
maquinaria, animales, infraestructura social y económica, servicios, entre otros, han sido muy altas, 
SHURDOPLVPRWLHPSRPX\GLItFLOHVGHSUHFLVDU
(QHOVHFWRUDJURSHFXDULRHO LPSDFWRHFRQyPLFRIXHPX\VLJQLÀFDWLYR\DTXH OD LQXQGDFLyQGH
WHUUHQRVDJUtFRODVFRQSURGXFFLyQGHPDt]DOIDOID\GXUD]QRSULQFLSDOPHQWHKDGHWHUPLQDGROD
pérdida casi total de la producción de varias parcelas.
3DUDSRGHUDSUHFLDUPHMRUORVGDxRVDODDJULFXOWXUDVHPXHVWUDDFRQWLQXDFLyQHOVLJXLHQWHFXDGUR
ƵĂĚƌŽϰ͘ƵĂŶƟĮĐĂĐŝſŶĚĞŚĂĂĨĞĐƚĂĚĂƐǇƐƵƐĐƵůƟǀŽƐ͘
orcentaje de cultivos afectados
Punata 340 70% Maíz - 10 % Alfa alfa - 1% Durazno - 19% otros
Arani 200 70% Maiz-10% Alfa alfa-20 otros
San Benito 400 65% Maiz-7% Alfa Alfa-1% Durazno-27 otros
Villa Ribero 190 57% Maiz-13% Papa-17% Trigo-13% otros
Toco 20 60% Maiz-8% Alfa alfa-32 % otros
Cliza 200 70% Maiz-10% Alfa afla-20 otros
Tolata 775 77% Maiz-11% Alfa alfa-12% otros
Arbieto 380 60% Maiz-10% Alfa alfa-30% otros
Otros. Haba, zanahoria, papa, cebolla, betarraga, trigo.
Fuente: Elaboración propia en base a datos de los municipios.
En Villa Rivero (datos del Municipio de Villa Rivero), se reportó la pérdida total de la producción de 
XQDVKDGHFXOWLYRVGHPDt]\WULJRSRUODVLQXQGDFLRQHV'HDFXHUGRDORVGDWRVSURSRUFLRQDGRV
las pérdidas fueron estimadas tal como se muestra en el siguiente cuadro:
Cuadro 5. Pérdidas agropecuarias en Villa Rivero durante La Niña 2007-2008.
Comunidades Cantidad ha Cultivos Costo$US/ha
Costo total 
$US
13 Maíz 500 6,500
12 Trigo 300 3,600
15 Maíz 500 7,500
9T rigo 300 2,700
Escobar 44 Maíz 500 22,000
25 Maíz 500 12,500
10 Papa 700 7,000
22 Maíz 500 11,000
11 Trigo 300 3,300
14 Maíz 500 7,000
15 Papa 700 10,500
TOTAL 190 93,600
Fuente: Elaboración propia en base a datos del Municipio de Villa Rivero.
Salinas A
Salinas B
Enequeri
Ichu Kollo
Nueva Felicidad
Municipio ha P
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En base a los datos obtenidos, se han estimado las pérdidas económicas del sector agropecuario, 
las cuales se sintetizan en el siguiente cuadro:
Cuadro 6. Daño económico al sector agropecuario.
Área
afectada
(ha)
Maiz Alfalfa Papa DuraznoT rigo Otros
Punata 340 238 34 3.4 64.6
Arani 200 140 20 40
Villa Rivero 190 108.3 24.7 32.3 24.7
zona 2 400 San Benito 400 260 28 4 108
Cliza 200 140 20 40
Tolata 775 596.75 85.25 93
Arbieto 380 228 38 114
zona 4 240 Toco 240 144 19.2 76.8
zona 5 232 Arbieto 232 162.4 69.6
Total ha afectadas 2,017.45 338.75 32.30 7.40 24.70 536.40
Costo por ha 500 700 700 40,394 300 600
Daño económico por cultivos1 ,008,725 237,125 22,610 298,915.60 7,410 321,840
Total daño económico $US
Fuente: Elaboración propia.
zona 3 1355
1,896,625.60
Municipio
 Área cultivada
Área total 
(ha)
zona 1 730
/RVGDWRVPXHVWUDQTXHHOWRWDOGHSpUGLGDVHFRQyPLFDVGHOVHFWRUDJUtFRODOOHJDQFDVLDGRVPLOORQHV
GHGyODUHVVLHQGRHOFXOWLYRGHPDt]HOTXHSUHVHQWDPD\RUHVSpUGLGDVPiVGHOGHOWRWDOHV
decir más de un millón de dólares en pérdidas). 
Cultivos como la alfalfa y el durazno también han sufrido importantes pérdidas  dejando 
prácticamente sin alimentos para el ganado a los productores ganaderos afectados. En el caso de 
las plantaciones de durazno, se han perdido tanto los frutos de la próxima cosecha como las plantas 
productoras.
(VGHFLUORVGDxRVHFRQyPLFRVQRVRORFRQVLVWHQHQODSpUGLGDGHORVSURGXFWRVVLQRTXHLPSOLFDQ
que para volver a producir los volúmenes anteriores, tiene que haber una reinversión en las 
plantaciones de durazno y los cultivos de alfalfa, además de los cultivos anuales. Mientras tanto, 
ODV IDPLOLDVGDPQLÀFDGDVQR WHQGUiQHO LQJUHVRTXH OHJHQHUDEDQ ORVSURGXFWRVVHxDODGRV(VWR
VLJQLÀFDDxRVGHHVSHUDSDUDUHSRQHUHOFDSLWDOSURGXFWLYR\VLPXOWiQHDPHQWHVXEVLVWLUFRQORTXH
pueda haber quedado del desastre.
Por otra parte, al ser las zonas inundadas de vocación ganadero/lechera, se perdieron alimentos 
SULPRUGLDOHVGHODUDFLyQDOLPHQWLFLD(VWRKDVLJQLÀFDGRSDUDORVSURGXFWRUHVFDPSHVLQRVHOWHQHU
TXHFRPSUDUDOLPHQWRSDUDHOJDQDGRFRQXQFRVWRDSUR[LPDGRGH%VGtDVRORHQFKDOD\DOID
DOIDHVWRQRLQFOX\HDOLPHQWRVEDODQFHDGRVDÀQGHQRSHUGHULQFOXVRDORVDQLPDOHV1RREVWDQWH
estos esfuerzos, los productores han manifestado un bajón en la producción lechera, consecuencia 
de la disminución de alimento para el ganado.
A esto se suma, para algunas familias, la necesidad de reconstruir sus viviendas. Casi todas ellas 
WHQGUiQ TXH UHSRQHU SDUWH GH VXVPXURVPRELOLDULR \ HQVHUHV SHUGLGRV R GDxDGRV GXUDQWH ODV
inundaciones.
El impacto a la empresa privada fue también importante, puesto que las inundaciones dejaron 
anegadas las zonas adyacentes a las ladrilleras existentes en San Benito, llegando inclusive a afectar 
sus hornos e impidiendo la producción de material de construcción por largos periodos de tiempo. 
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De hecho, para intentar normalizar la producción, en muchas ladrilleras se procedió al bombeo de 
ODVDJXDVHQODVIRVDVH[FDYDGDV\OOHQDVGHDJXDDÀQGHSRGHUGLVSRQHUQXHYDPHQWHGHPDWHULDO
(arcilla) para el proceso de producción.
(QHOFDVRGHXQDJUDQMDGHJDOOLQDVSRQHGRUDVHQ6DQ%HQLWR ODSpUGLGDIXHGHFDVLHOGH
SURGXFFLyQ\ODLQXQGDFLyQPDWyDXQGHODVSRQHGRUDVVHJ~QGDWRVGHOSURSLHWDULR
3DUDOHODPHQWHDODVSpUGLGDVHQFXOWLYRV\JDQDGHUtD ORVGDxRVDODLQIUDHVWUXFWXUDGHFDQDOHVGH
ULHJR DVt FRPR D HTXLSRV DJUtFRODV \ RWUD LQIUDHVWUXFWXUD SURGXFWLYD YDQ D VLJQLÀFDU PXFKRV
HVIXHU]RVHQWUDEDMRHLQYHUVLyQSDUDUHYHUWLUORVGDxRV
(QVtQWHVLVSDUDODSREODFLyQGLUHFWDPHQWHDIHFWDGDHQHVWRVPXQLFLSLRVODVFRQVHFXHQFLDVGHODV
LQXQGDFLRQHVKDQVLJQLÀFDGR
- Pérdida de varios de sus productos, especialmente en el sector agropecuario.
- 3pUGLGDGHSDUWHGHODVIXHQWHVGHLQJUHVRSDUDODPD\RUtDGHODVIDPLOLDVGDPQLÀFDGDV
- 1HFHVLGDGGH UHLQYHUWLU HQ ORV GLYHUVRV UXEURV SURGXFWLYRV D ÀQGHSRGHU ORJUDU HQ HO
mediano plazo, recuperar las condiciones de vida e ingreso previas a los desastres.
- 1HFHVLGDGGHUHSRQHUODLQIUDHVWUXFWXUDGDPQLÀFDGD\HOHTXLSDPLHQWRDQLYHOSUHGLDO
(VWHFRQMXQWRGHSHUMXLFLRV\GDxRVHFRQyPLFRVD LQIUDHVWUXFWXUDVS~EOLFDV\DSURSLHGDGHVGH
cientos de familias campesinas, obviamente representa un impacto a nivel de cada municipio y en 
ODHFRQRPtDUHJLRQDOFDVL LPSRVLEOHGHFXDQWLÀFDUSHURPX\VLJQLÀFDWLYDHVSHFLDOPHQWHSDUDHO
ámbito familiar, por los condicionamientos que van a tener muchas familias durante los próximos 
DxRV
Por otra parte, desde la perspectiva de reposición de obras públicas, existe la necesidad de una 
JUDQLQYHUVLyQLPSRVLEOHGHSUHFLVDUGDGDVODVFDUDFWHUtVWLFDVGHHVWHHVWXGLRSHURTXHREYLDPHQWH
VLJQLÀFDUiQ XQ IXHUWH HVIXHU]R ÀQDQFLHUR SRU SDUWH GH ORV PXQLFLSLRV OD 3UHIHFWXUD FXDQGR
corresponda) y las propias organizaciones campesinas del Valle Alto.
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Propuestas de actores 
locales y regionales sobre las alternativas de 
prevención y mitigación de inundaciones
(QEDVHDODFRQVWDWDFLyQGHORVLPSDFWRVGHODVFUHFLGDVHLQXQGDFLRQHV\DODHVWLPDFLyQGHORVGDxRV
VRFLDOHV\HFRQyPLFRVFDXVDGRVSRUHVWRVHYHQWRVXQDSDUWHÀQDOGHODLQYHVWLJDFLyQKDFRQVLVWLGR
en discutir con diversos representantes de los municipios, instituciones y organizaciones locales, 
sus propuestas y alternativas para atenuar y mejor evitar los recurrentes problemas ocasionados por 
ODVLQXQGDFLRQHV$FRQWLQXDFLyQVHH[SOLFDQFXDOHVVRQODVSULQFLSDOHVSURSXHVWDVVHxDODGDVSRU
dichos actores.
Perspectivas de los diversos actores sobre las causas de las inundaciones
/RV GLIHUHQWHV UHSUHVHQWDQWHV GH ODV SULQFLSDOHV LQVWDQFLDV SROtWLFDV \ DGPLQLVWUDWLYDV GH ODV
instituciones y organizaciones locales, coinciden con las apreciaciones encontradas durante el 
trabajo de campo. Según estos actores, las causas principales de las inundaciones son las siguientes:
- (YHQWRVGHDOWDSUHFLSLWDFLyQÁXYLDOHQSHULRGRVFRUWRVTXHJHQHUDQFXDQWLRVRVFDXGDOHV
que no pueden ser controlados a su entrada hacia el Valle. La usual respuesta ante ello es 
que los pobladores situados aguas arriba cierran todos los ingresos posibles hacia sus zonas, 
dejando expedita una avenida que impacta en zonas ubicadas aguas abajo y creando serios 
perjuicios a los pobladores que viven en tales sectores.
- (OGHWHULRURGHODVGLYHUVDVREUDVKLGUiXOLFDVGHVWLQDGDVDOFRQWUROKtGULFRMXQWRDODIDOWDGH
mecanismos de operación y mantenimiento de emergencia en la época de lluvias, determinan 
que cada crecida se convierta en los hechos, en una situación de emergencia y muchos de 
los pobladores de las zonas de mayor vulnerabilidad se encuentren prácticamente inermes 
ante tales eventos.
- /D GHVFRQWURODGD H[SORWDFLyQ GH iULGRV HQ ORV UtRV FDXVD TXH HO OHFKR GHO UtR QR VHD
consistente, facilitando el arrastre de lama. Asimismo, hay una continua desestabilización 
de los cauces, lo cual acrecienta el riesgo de que las crecidas se desborden e inunden zonas 
bajas.
- /D FUHFLHQWH RFXSDFLyQ GH ]RQDV DOHGDxDV D ORV UtRV XQLGDV D ODV QXHYDV SUiFWLFDV TXH
implementan los pobladores, como son la apertura de nuevos canales y el cultivo en parcelas 
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DG\DFHQWHVDOFXUVRGHOUtRRFDVLRQDFUHFLHQWHVULHVJRVGHGHVERUGHHQGLYHUVRVVHFWRUHV
GHOUtR
- +DKDELGRXQDSDXODWLQDGLVPLQXFLyQGHODQFKRGHWRGRVORVUtRVDPHGLGDTXHLQJUHVDQ
al valle, con lo cual se reduce la sección de los cursos de agua y por tanto, los cuantiosos 
caudales de las crecidas buscan caminos alternativos, acentuando el riesgo en zonas donde 
los pobladores muchas veces no están preparados para lidiar con caudales que súbitamente 
ingresan a sus predios y viviendas.
- 7RGRV ORV DFWRUHV HQWUHYLVWDGRVPDQLÀHVWDQTXHQRH[LVWHQ LQVWDQFLDVGHFRPXQLFDFLyQ
menos de coordinación o prevención, entre las distintas instituciones y organizaciones que 
se encuentran en el Valle. Por tanto, los pobladores de las zonas más vulnerables no cuentan 
con una instancia que les permita tomar resguardos ante posibles inundaciones.
La situación actual determina por tanto, que la única respuesta posible bajo las condiciones 
prevalecientes sea la reacción inmediata después de que han ocurrido las crecidas e inundaciones; 
HV GHFLU WUDWDU GH UHSDUDU ORV GDxRV FDXVDGRV DXQTXH REYLDPHQWH VLQ FRQWDU FRQ ORV UHFXUVRV
KXPDQRVQLPDWHULDOHVSDUDDOLYLDUGHIRUPDVLJQLÀFDWLYDWRGRHOSHUMXLFLRSURGXFLGR
Por tanto, es lógico suponer que la población situada en zonas de inundación seguirá sufriendo 
una y otra vez los efectos de las crecidas e inundaciones que se producen anualmente y se percibe 
ODSUHRFXSDFLyQ\ODPROHVWLDGHODJHQWHDIHFWDGDSRUQRHQFRQWUDUYtDVSDUDTXHVHUHVXHOYDRDO
menos se tomen previsiones, para futuros eventos de crecidas e inundaciones.
En tal perspectiva, se han recabado los criterios de pobladores, dirigentes, funcionarios en distintos 
sitios del Valle. Las principales y más frecuentes propuestas de los diversos actores consultados, 
fueron las siguientes:
- Establecer mancomunadamente entre los municipios del Valle Alto instancias de gestión 
que permitan dar una respuesta efectiva al problema de las inundaciones.
- 5HDOL]DUXQGUDJDGRGHUtRV\PDQWHQLPLHQWRGHFDQDOHV\HIHFWXDUWUDEDMRVGHSUHYHQFLyQ
como ser reforzamiento de zonas consideradas vulnerables, ya sea con gaviones o con 
muros de contención, mantenimiento de canales y otras medidas estructurales que faciliten 
el paso de las aguas hacia cursos de drenaje naturales (por ejemplo, hacia el embalse de La 
Angostura).
- Implementar trabajos de Manejo de la Cuenca Pucara.
- Realizar talleres de concientización y prevención a los agricultores sobre crecidas.
Cada una de estas opciones merece un mayor análisis. En primer lugar, la percepción de la 
GHVFRRUGLQDFLyQHQWUHJRELHUQRVHLQVWDQFLDVPXQLFLSDOHVDVtFRPRHQWUHRUJDQL]DFLRQHVGHODJXD
SRQHGHPDQLÀHVWRGRVDVSHFWRVGHODVFUHFLGDVORVWHPDVGHHVFDOD\OtPLWHVJHRJUiÀFRV(VGHFLU
FDGDXQRGHORVDFWRUHVWRPDDFFLRQHVHQHOiPELWRGHVXHVSDFLRItVLFR\VRFLDOSHURQRH[LVWH
prácticamente ningún mecanismo que facilite una interacción a escala más amplia.
Este factor se hace más complejo cuando se lo relaciona con los patrones de ocupación del espacio 
y los planes municipales de uso de tierra (urbanos y agropecuarios). En la práctica, los Planes de 
Desarrollo Municipal (PDM) y Planes Operativos Anuales (POA) de los municipios del Valle Alto, 
QRVRQQHFHVDULDPHQWHHOLQVWUXPHQWRGHSODQLÀFDFLyQ\JHVWLyQTXHULJHORVSURFHVRVGHXVRGHO
suelo, son más bien factores como las facilidades para el asentamiento urbano (precios bajos de 
terrenos, existencia cercana de servicios, etcétera) los que determinan tales asentamientos. En el 
caso de la producción agropecuaria o industrial, rigen criterios similares y particularmente se busca 
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RFXSDUWHUUHQRVPDUJLQDOHVTXHHQHOFDVRGH]RQDVDOHGDxDVDORVUtRVXVXDOPHQWHYDQDHVWDUHQ
los sectores de mayor riesgo de afectación por crecidas e inundaciones.
3RURWURODGR ORVWHPDVGHPDQHMRGHFXHQFDV\GUDJDGRGHORVUtRVSODQWHDXQWUDEDMRTXHYD
PiV DOOiGH ORV OtPLWHV MXULVGLFFLRQDOHVGH ORVPXQLFLSLRV \ ODQHFHVLGDGGHXQD LQVWDQFLDPXOWL
sectorial que tenga capacidad de gestión en los distintos niveles y ámbitos de acción, es decir, una 
coordinación a nivel de la cuenca, que es algo que aún no existe.
)LQDOPHQWH DXQTXH ORV SODQWHDPLHQWRV GH YDULRV DFWRUHV VH KDQRULHQWDGR D OD FRQFLHQWL]DFLyQ
y prevención, en la práctica parece ser necesario bastante más que talleres de ese tipo para dar 
una respuesta efectiva a las necesidades de coordinación, capacitación, capacidad de acción. Serán 
necesarias otro tipo de acciones para poder llegar a un grado de gestión de crecidas que realmente 
permita dar mejores respuestas a la ocurrencia de estos eventos. Por tanto, hay algunos temas que 
han sido expresados por los diversos actores, pero que requieren mayor precisión, para poder 
llegar a establecerse instancias y mecanismos operativos concretos. Los principales aspectos que 
UHTXLHUHQXQDPiVFODUDGHÀQLFLyQVRQGHVDUUROODGRVDFRQWLQXDFLyQ
WůĂŶŝĮĐĂĐŝſŶ
Para abordar el tema de las crecidas e inundaciones de una forma efectiva, uno de los requerimientos 
HVTXHH[LVWDXQDFRRUGLQDFLyQHQODSODQLÀFDFLyQTXHUHDOL]DQORVPXQLFLSLRV\RUJDQL]DFLRQHVGH
usuarios en relación al uso de la tierra y la gestión del agua, particularmente en época de lluvias.
Es decir, debe existir una instancia inter-municipal que considere de forma más integral las 
IRUPDVGHRFXSDFLyQGH OD WLHUUD\VHDUWLFXOHQ ODVPHGLGDVGHFRQWUROKtGULFR\UHTXHULPLHQWRV
GHJHVWLyQDFWLYLGDGHVGHRSHUDFLyQGHVLVWHPDVKtGULFRVHQpSRFDGHFUHFLGDV\HVSHFLDOPHQWHGH
PDQWHQLPLHQWR\SURWHFFLyQGHUtRVDVtFRPRXQPHMRUHQWHQGLPLHQWRGHODVUHODFLRQHV\SURFHVRV
KLGUROyJLFRVHQWUHODVGLVWLQWDV]RQDVJHRJUiÀFDV\DGPLQLVWUDWLYDVGHO9DOOH$OWR
Coordinación
Para que la condición previa exista, deben establecerse una serie de acuerdos entre municipios, tal 
YH]PHGLDQWHXQDPDQFRPXQLGDGGHPXQLFLSLRVGHO9DOOH$OWR(VWRVDFXHUGRVGHEHUtDQFXEULU
DOJXQRVDVSHFWRVFUtWLFRV3RUXQDSDUWHODQHFHVLGDGGHLPSOHPHQWDUXQVLVWHPDGHLQIRUPDFLyQ
que articule diversos tipos de información: la red hidráulica, probabilidad y análisis hidrológico 
desde la perspectiva de las crecidas, zonas de afectación, ámbitos y capacidades de acción de las 
entidades y organizaciones presentes en cada zona, eventuales impactos y mecanismos de respuesta 
organizada frente a las crecidas.
Para que este sistema sea utilizado de forma efectiva, requiere que sea compartido, consultado y 
FRQFRUGDGRHQODVDFFLRQHVQHFHVDULDVSDUDFRPEDWLUORVHIHFWRVGHODVLQXQGDFLRQHV(VWRVLJQLÀFD
TXHGHEHH[LVWLUXQDLQVWDQFLDDJHQFLDHVSHFtÀFDLQWHUPXQLFLSDOTXHFRRUGLQHODLQIRUPDFLyQOD
comunicación con los distintos actores y que prevea las acciones de control, prevención, mitigación 
y respuesta a crecidas.
3RUODQDWXUDOH]DGHHVWHWLSRGHDJHQFLDODVFDSDFLGDGHVLQVWDODGDV\ORVUHTXHULPLHQWRVORJtVWLFRV
\RSHUDWLYRV ORVPXQLFLSLRVGHO9DOOH WHQGUtDQTXH DVXPLUQR VROR FRPSURPLVRVRUJDQL]DWLYRV
VLQRHVSHFLDOPHQWHÀQDQFLHURV\GHVWLQDUSHUVRQDOSDUDTXHODFRRUGLQDFLyQGHHVWDVDFFLRQHVVHD
realmente efectiva.
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Estrategias y mecanismos de acción
3XHVWRTXHHOGLVHxRLQVWLWXFLRQDOGHXQDDJHQFLDGHHVWDQDWXUDOH]DHVDOJRFRPSOHWDPHQWHQXHYR
HQODHVWUXFWXUD\JHVWLyQPXQLFLSDOSUREDEOHPHQWHVXFRQVWUXFFLyQGHEHUtDVHUFRRUGLQDGDGHVGH
la Prefectura del Departamento.
Por otra parte, los municipios del Valle Alto deben establecer la instancia pertinente para encarar 
HOWHPDGHODVFUHFLGDVHLQXQGDFLRQHV/RPiVDGHFXDGRSRGUtDVHUYtDODFUHDFLyQGHXQDDJHQFLD
intermunicipal (Unidad Operativa Ejecutora-UOE), como parte de una Mancomunidad de 
Municipios del Valle Alto.
$ ÀQ GH QR FDUJDU H[FHVLYDPHQWH ORVPDJURV SUHVXSXHVWRVPXQLFLSDOHV SRGUtD JHQHUDUVH XQD
LQVWDQFLD SLORWR TXH FRRUGLQH HO DSR\RGHO9LFH0LQLVWHULR GH5HFXUVRV+tGULFRV \5LHJR \ ORV
DSRUWHVGHODFRRSHUDFLyQLQWHUQDFLRQDODÀQGHFRQIRUPDUXQUHGXFLGRHTXLSRWpFQLFRTXHHQXQ
SOD]RGHDDxRVJHQHUHXQDHVWUDWHJLDJHQHUDO\XQSODQGHDFFLyQTXHIDFLOLWHODFRRUGLQDFLyQ\
la articulación de esfuerzos en el marco de la mancomunidad.
3DUDOHODPHQWHVHSRGUtDLQLFLDUXQ3ODQGH0DQHMR,QWHJUDGRGH&XHQFDVWDOFRPR\DIXHSURSXHVWR
HQHOLQIRUPHGH$*526,*HODOD3UHIHFWXUDHQODVFXHQFDV3XFDUD6tFKH]\3RFRDWD(VWH
3ODQFRPSOHPHQWDUtDODVDFFLRQHVTXHVHUHDOLFHQHQOD]RQDGHYDOOHV
Asimismo, la participación de otras instituciones que aporten a un sólido desarrollo de capacidades 
SDUDOD*HVWLyQ,QWHJUDOGH&UHFLGDVHQHO9DOOH$OWRFRPRVHUXQLYHUVLGDGHV21*ORFDOHV\RWUDV
DJHQFLDVHVSHFLDOL]DGDVHQWHPiWLFDVDÀQHVSODQWHDUtDQEDVHVPiVVyOLGDVSDUDHVWHSURSyVLWR
Sin embargo, debe ser claro que paulatinamente, los distintos gobiernos municipales y la 
mancomunidad en su conjunto, van a requerir asignar recursos para el permanente control 
KtGULFRGHODVFUHFLGDVHLQXQGDFLRQHV(VWRVLJQLÀFDTXH\DGHEHUtDQFRQVLGHUDUVHHQFDOLGDGGH
contraparte, recursos para ir construyendo y fortaleciendo el sistema de gestión que se decida, 
DVLJQDQGRYtD3'0\32$WDOHVUHFXUVRVDVtFRPRHOSHUVRQDOTXHVHHQFDUJXHGHFRRUGLQDUORV
aspectos necesarios.
Este proceso plantea acciones de corto, mediano y largo plazo; es decir, va a requerir diversos tipos 
de acciones a través del tiempo. Pero obviamente, cuanto antes sea iniciado, más pronto se verán 
UHVXOWDGRV ORVFXDOHVSHUPLWLUiQUHHQFDX]DUHOHQIRTXHPHWRGRORJtDV\SODQHVGHDFFLyQTXHVH
GHÀQDQGHIRUPDTXHHQHOODUJRSOD]RVHORJUHXQVLVWHPDGHJHVWLyQTXHUHDOPHQWHSHUPLWDHYLWDU
RDWHQXDUGHIRUPDVLJQLÀFDWLYDHOLPSDFWRGHODVFUHFLGDVHLQXQGDFLRQHVHQHO9DOOH$OWR
Marco normativo e institucional
$ÀQGHDYDQ]DUHQHVWHSURFHVRDSDUWLUGHODVFRQVXOWDVUHDOL]DGDV\ORVUHVXOWDGRVGHXQHVWXGLR
GHSULRUL]DFLyQGHFXHQFDVHQHO9DOOH$OWRUHDOL]DGRSRU$*526,*HODxRDWUDYpVGHXQ
contrato con la Prefectura, se pueden esbozar lineamientos de un marco institucional que a partir 
de la actual estructura municipal, permita establecer las condiciones para este propósito.
/DJHVWLyQGHFUHFLGDVGHEHHVWDULQVHUWDHQXQDHVWUXFWXUDLQWHULQVWLWXFLRQDOTXHIDFLOLWHHOGLVHxR\
la implementación de un Plan de Gestión de Crecidas que considere tanto la problemática desde la 
SHUVSHFWLYDGHO0DQHMR,QWHJUDOGH&XHQFDV0,&FRPRGHVGHODSODQLÀFDFLyQGHOXVRGHODWLHUUD
2UGHQDPLHQWR7HUULWRULDO\HOGHVDUUROORGHUHFXUVRVKtGULFRV
(VWH3ODQLQYROXFUDDXQSULPHUQLYHODO0LQLVWHULRGHO$JXDDO9LFHPLQLVWHULRGH5HFXUVRV+tGULFRV
\5LHJR905+5GRQGHHVWiLQVWDODGDOD'LUHFFLyQ1DFLRQDOGH&XHQFDVTXHHVWiHQFDUJDGRGH
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HODERUDU LPSOHPHQWDU\GHVDUUROODUGLYHUVRVSURJUDPDVDUWLFXODGRVDO3ODQ1DFLRQDOGH&XHQFDV
31&FRPRVXLQVWUXPHQWRRSHUDWLYRFHQWUDO
$QLYHOGHSDUWDPHQWDOODVSUHIHFWXUDVVRQODVUHVSRQVDEOHVGHODSODQLÀFDFLyQGHOGHVDUUROORUHJLRQDO
que incluye la gestión racional de los recursos naturales y la preservación del medio ambiente, 
LQFRUSRUDQGRHOPDQHMRGHORVUHFXUVRVKtGULFRVEDMRHOHQIRTXHGHJHVWLyQLQWHJUDOGHODJXD\GH
PDQHMRLQWHJUDOGHFXHQFDVWDOFXDOFRQWHPSODHO3ODQ1DFLRQDOGH&XHQFDV
$QLYHOORFDOVRQORVPXQLFLSLRVODVLQVWDQFLDVHQFDUJDGDVGHOGHVDUUROOR\ODSODQLÀFDFLyQGHQWURGH
su jurisdicción. Los actores principales a nivel local son por tanto las agencias del gobierno municipal, 
junto a los usuarios y productores organizados, comunidades campesinas, empresas públicas y 
SULYDGDVDVtFRPRRUJDQL]DFLRQHVQRJXEHUQDPHQWDOHVTXHSUHVWDQVHUYLFLRVGHDVLVWHQFLDWpFQLFD
VRFLDO\GHSURPRFLyQDVtFRPRXQLYHUVLGDGHVHQWLGDGHVS~EOLFDVORFDOHVSUR\HFWRVUHJLRQDOHV\
aportes de la cooperación internacional. 
3RURWUDSDUWHHQ ODGpFDGDSDVDGDHOSDtVKDGHVDUUROODGRXQDPSOLRPDUFRQRUPDWLYREDMRHO
HQIRTXH GH VRVWHQLELOLGDG5HYLVWH SDUWLFXODU LPSRUWDQFLD OD /H\1  GH0HGLR$PELHQWH
DSUREDGDOXHJRGHXQDPSOLRSURFHVRGHGLVFXVLyQ(VWHLQVWUXPHQWRGHÀQLyFRPRVXREMHWLYR
central: “la protección y conservación del medio ambiente y los recursos naturales, promoviendo 
HOGHVDUUROORVRVWHQLEOHFRQODÀQDOLGDGGHPHMRUDUODFDOLGDGGHYLGDGHODSREODFLyQµ/D/H\\VX
UHJODPHQWDFLyQFRQVWLWX\HQHOPDUFRMXUtGLFR\QRUPDWLYRSDUDHOPDQHMRVRVWHQLEOHGHORVUHFXUVRV
QDWXUDOHV\ODSURWHFFLyQDPELHQWDOHQHOSDtV
6LQHPEDUJRHOFDUiFWHUDXWRQyPLFRGHORVVLVWHPDVKtGULFRVHVSHFLDOPHQWHHQULHJR\DJXDSRWDEOH
ha generado una escasa presencia de instancias del Estado en la gestión del agua, razón por la cual 
WUDGLFLRQDOPHQWHODJHVWLyQGHORVUHFXUVRVKtGULFRVVHKDUHJLGRSRUQRUPDVHLQVWLWXFLRQHVORFDOHV
Tales circunstancias han generado que tampoco exista un sólido marco institucional que desde el 
Estado, tenga la capacidad de actuar en la prevención, mitigación y control de desastres como las 
ocurrencias periódicas de crecidas e inundaciones.
En ese contexto, entre las principales demandas actuales en el sector del agua en Bolivia se cuenta la 
QHFHVLGDGGHUHGLVHxDU\IRUWDOHFHUXQPDUFRQRUPDWLYRHLQVWLWXFLRQDOTXHDGHPiVGHEULQGDUXQ
marco legal sólido y una autoridad rectora, facilite también una participación abierta y activa de los 
usuarios en la gestión del agua (participación social y descentralización), para que la problemática y 
ORVSODQWHDPLHQWRVORFDOHVVHDQLQFRUSRUDGRVGHPDQHUDH[SOtFLWD\HIHFWLYDHQODHVWUDWHJLDSDUDOD
JHVWLyQLQWHJUDGDGHORVUHFXUVRVKtGULFRV
Cabe también mencionar que en un corto plazo se iniciará a nivel nacional la elaboración de la 
(VWUDWHJLD1DFLRQDOGH5HFXUVRV+tGULFRVTXHGHEHLQFRUSRUDUODVGLIHUHQWHVH[SHULHQFLDV\FXOWXUDV
locales del agua, el derecho consuetudinario en torno a la distribución, el uso y la conservación del 
agua con un enfoque de pluralismo legal (la articulación del derecho formal y el derecho de uso y 
FRVWXPEUH\VHVXVWHQWDUiHQODUHDOLGDG\SRWHQFLDOLGDGGHORVUHFXUVRVKtGULFRVHQHOSDtV\GHODV
FXHQFDVWUDQVIURQWHUL]DVWDQWRHQFDQWLGDGEDODQFHKtGULFRGHORVFLFORVGHODJXDHQFXHQFDV\HQ
FDOLGDGFRQWDPLQDFLyQ\WUDWDPLHQWRDVtFRPRHQFXDQWRDODYXOQHUDELOLGDG\JHVWLyQGHULHVJRV
(VGHFLU LGHDOPHQWH\HQXQSOD]RUHODWLYDPHQWHFRUWRYDQDH[LVWLU ORV LQVWUXPHQWRVSROtWLFRV
normativos e institucionales, que permitirán una acción conjunta sobre aspectos de manejo de 
FXHQFDV\VREUHHOGHVDUUROORGHUHFXUVRVKtGULFRVJHQHUDQGRODSRVLELOLGDGGHDFFLRQHVLQWHJUDOHV
TXHGHQXQDUHVSXHVWDPiVFDEDODODVP~OWLSOHVGHPDQGDVHQDVSHFWRVELRItVLFRV\VRFLRHFRQyPLFRV
percibidos por los pobladores del Valle Alto.
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Propuesta de una instancia de gestión de crecidas
El hecho de contar con un Ministerio del Agua que cuenta con tres viceministerios para la 
JHVWLyQGHODJXDFRQVWLWX\HHQVtXQDGHFXDGRPDUFRLQVWLWXFLRQDO\VXVWHQWRLPSRUWDQWHSDUDOD
LPSOHPHQWDFLyQ\GHVDUUROORGH3ODQHVGH*HVWLyQGH&UHFLGDVHQHOPDUFRGHO3ODQ1DFLRQDOGH
Cuencas como un paso previo orientado a establecer Sistemas de gestión Integral de Crecidas.
(QWDOSHUVSHFWLYDHO3ODQ1DFLRQDOGH&XHQFDVGHEHDVXPLUXQUROGHELVDJUD\RHQWLGDGGHDSR\R
a las prefecturas para la promoción y desarrollo de nuevas modalidades de gestión integrada de 
UHFXUVRVKtGULFRVHQFXHQFDV FRQMXQWDPHQWHFRQPXQLFLSLRVPDQFRPXQLGDGHV FRPXQLGDGHV\
RUJDQL]DFLRQHVGHEDVHFRPRDFWRUHV\HMHFXWRUHVDVtFRPRFRQHODSR\RGHLQVWLWXFLRQHVSULYDGDV
21* FHQWURV DFDGpPLFRV JUXSRV GH HVSHFLDOLVWDV FDSDFLWDGRUHV FRQVXOWRUHV SURJUDPDV \
proyectos de cooperación).
3RUWDQWRHVWiLPSOtFLWRHOGHVDItRGHFRQIRUPDU\GLQDPL]DUHVWDVSODWDIRUPDVGHWUDEDMRDOWLHPSR
GHEXVFDU UHFXUVRVÀQDQFLHURV(QWDOFRQWH[WRVHUiGHIXQGDPHQWDO UHOHYDQFLDHOGHVDUUROORGH
capacidades institucionales y profesionales, la sensibilización y difusión a distintos niveles (local, 
regional y nacional) sobre la necesidad de implementar con urgencia los enfoques y prácticas de 
PDQHMRGHFXHQFDV\JHVWLyQGHFUHFLGDVDVtFRPRHOGHVDUUROORGHXQDQXHYDFXOWXUDGHODJXDOR
cual involucra una movilización organizada de varios sectores poblacionales, como protagonistas 
centrales de estos procesos.
Se debe reconocer también que en cada ámbito municipal existe una gran diversidad de situaciones 
institucionales con diferentes grados de desarrollo, capacidades ejecutivas y administrativas y con 
GHWHUPLQDGDVIRUWDOH]DV\GHELOLGDGHV3RUHOORVHUHTXHULUiXQGLVHxRFXLGDGRVRGHODVPRGDOLGDGHV
mecanismos y estrategias de intervención y promoción de un Plan de Gestión de Crecidas. Este 
proceso debe incluir el establecimiento de una red interinstitucional de promoción y fortalecimiento 
SDUDHOPDQHMRGHFXHQFDV\ ODSUHYHQFLyQGHFUHFLGDVTXHWHQJDIXQFLRQDOLGDG\HÀFDFLDHQVX
accionar.
Esta red articulará y coordinará, tanto de manera horizontal entre sectores estatales e instituciones 
privadas y el grupo de donantes, como de manera vertical entre los niveles nacional, regional y 
ORFDO$UWLFXODGDDO31&SRGUiGHHVWDPDQHUDOOHQDUWHPSRUDOPHQWHHOYDFtRGHODIDOWDGHXQD
institucionalidad y el problema de la distancia entre instituciones sectoriales, gubernamentales y 
la población en torno a la gestión de crecidas. La conformación de plataformas departamentales 
o a nivel de cuencas para el Manejo Integrado de Cuencas, inicialmente sin pretensiones de 
institucionalización formal, serán otros elementos estratégicos del marco institucional y red 
interinstitucional.
La base de esta red interinstitucional estará conformada por los municipios, mancomunidades, 
comunidades y organizaciones de usuarios del agua a nivel local en las cuencas (organizaciones de 
regantes y comités de agua potable y saneamiento). La gestión Municipal y de Mancomunidad se 
articulará y se integrará a la gestión del agua y de otros recursos naturales, a nivel de cuenca o sub-
cuenca.
Donantes de la cooperación europea, particularmente Suecia-ASDI, la Embajada de Holanda, 
&268'(*7='$1,'$8QLyQ(XURSHD%,'2($HQWUHRWURVVRQDOJXQRVGHORVSDtVHV
que desarrollan importantes iniciativas tanto con proyectos y perspectivas de fondos concursables, 
DVt FRPR GH PDQHUD SDUWLFXODU FRQ DFXHUGRV \ FRQYHQLRV ELODWHUDOHV DSR\DQGR D XQR X RWUR
FRPSRQHQWHGHORVSUR\HFWRVGH0,&SHURVLHPSUHDUWLFXODGRVDO31&
Este marco institucional se plantea por tanto, como una red interinstitucional, de carácter funcional, 
dinámica, colaborativa y participativa de actores públicos y privados, directos e indirectos, de socios 
y de aliados, relacionados a nivel macro, meso y micro.
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Estrategia operativa para establecer un Plan de Gestión de Crecidas en el Valle 
Alto
En los talleres inter-municipales efectuados en el marco del “Estudio de priorización de cuencas 
GHO9DOOH$OWRµ $*526,* VHKDQ LGHQWLÀFDGRYDULRV DVSHFWRVTXHSHUPLWLUtDQGHOLQHDU
una estrategia para la implementación de un proceso de intervención orientado a atender de forma 
consistente los problemas de manejo de cuencas y gestión de crecidas y que además constituya uno 
GHORVLQVWUXPHQWRVFHQWUDOHVSDUDHOHVWDEOHFLPLHQWRGHODVSROtWLFDV\SODQHVPXQLFLSDOHVHLQWHU
municipales en el Valle Alto.
Las etapas e instrumentos necesarios y que además, fueron concertados con los diferentes actores 
son las siguientes:
Primero. Inclusión de acciones de intervención en cuencas en los Planes Operativos y Planes de 
'HVDUUROORPXQLFLSDOHV\SUHIHFWXUDOHVDÀQGHTXHHOSURFHVRGH LQWHUYHQFLyQVHDVHFXHQFLDO\
permanente. El argumento es que el único mecanismo que garantiza acciones de largo plazo en 
la temática de cuencas e inundaciones es la inclusión de acciones y partidas presupuestarias en los 
planes municipales y departamentales.
(VWR JDUDQWL]DUtD FRQWDU FRQ IRQGRV SHUPDQHQWHV DXQTXH WDO YH] OLPLWDGRV TXH SHUPLWLUtDQ
realizar acciones de manejo integral de crecidas y viabilizar gestiones sobre mayores recursos para 
ODHWDSDGHSUHLQYHUVLyQHLQYHUVLyQHQODVFXHQFDVSULRUL]DGDV$VLPLVPRTXHGDUtDJDUDQWL]DGDOD
interacción estratégica sobre el tema de cuencas entre gobiernos municipales, la prefectura y el Plan 
1DFLRQDOGH&XHQFDVTXHDVXWXUQRIDFLOLWDUtDODREWHQFLyQGHIRQGRVWDQWRQDFLRQDOHVFRPRGH
la cooperación internacional, con contrapartida tanto municipal y prefectural, para proyectos de 
manejo integral de cuencas y gestión de crecidas.
Segundo. Para esta movilización inter-institucional se debe conformar a la brevedad posible un 
Comité Impulsor que permita gestionar todo este proceso y generar las sinergias necesarias para 
que la estrategia de implementación sea exitosa. Este Comité Impulsor estará conformado por un 
representante de cada uno de los municipios del Valle Alto: Arani, Arbieto, Cliza, K’uchu Muela, 
3XQDWD 7DFDFKL 7DUDWD 7RODWD 7RFR 6DQWLEixH] 6DQ %HQLWR \ 9LOOD 5LYHUR 6HUi LPSRUWDQWH
conformar un grupo más reducido como representantes del comité impulsor.
Tercero. Un paso necesario es efectuar convenios interinstitucionales entre los Gobiernos 
Municipales del Valle Alto para implementar un Programa de Manejo Integrado de Cuencas y 
Gestión de Crecidas, que esté articulado a la Prefectura de Cochabamba y al Vice-Ministerio de 
5HFXUVRV+tGULFRV\5LHJR905+5
Cuarto. Establecer un Directorio conformado de la siguiente manera (propuesta a ajustarse según 
criterios de los municipios involucrados):
- Un representante de cada uno de los gobiernos municipales del Valle Alto.
- Un representante de la Prefectura del Departamento de Cochabamba (Dirección de 
5HFXUVRV1DWXUDOHV\0HGLR$PELHQWH
- Un representante del VMRHR, en representación del Gobierno Central.
- Un representante eventualmente asociado a agencias de cooperación (según requerimiento).
Quinto. Gestionar la constitución de una Unidad Operativa Ejecutora (UOE) del Programa 
GH0,&SDUD HO9DOOH$OWR FRQ FDUDFWHUtVWLFDV HVWULFWDPHQWH WpFQLFDV \ GH DSR\R HQ HO WHPD GH
cuencas y gestión de crecidas, cuya dependencia a nivel estratégico es de un Directorio, pero que 
operativamente sea descentralizada y autónoma en su funcionamiento operativo y sujeto al control 
\VHJXLPLHQWRGHDFXHUGRDODVQRUPDVYLJHQWHVHQHOSDtV
Sexto. Paralelamente, será necesaria la conformación de instrumentos de seguimiento local que 
podrán cumplir las funciones de Comisiones de Cuenca, que realizarán las respectivas gestiones 
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\SRVWHULRUHVVHJXLPLHQWRVD ORVSUR\HFWRVGHFXHQFDDHMHFXWDUVHDÀQGHJHQHUDUHQXQ LQLFLR
XQSURFHVRGHLQWHUYHQFLyQHVSHFtÀFRSDUDODVFXHQFDVSULRUL]DGDVSHURTXHWHQGUiQXQFDUiFWHU
GLQiPLFR SDUD DFFHGHU D QXHYDV RSRUWXQLGDGHV GH ÀQDQFLDPLHQWR \ GH FUHDU YtQFXORV SDUD OD
sostenibilidad de la acciones de MIC.
Esquemáticamente, el marco institucional y operativo propuesto es el siguiente:
&ŝŐƵƌĂϮϯ͘DĂƌĐŽŝŶƐƟƚƵĐŝŽŶĂůƉĂƌĂůĂ'ĞƐƟſŶĚĞƌĞĐŝĚĂƐĞŶĞůsĂůůĞůƚŽ͘
3RURWUDSDUWHHQODVSUR\HFFLRQHVGHO3ODQ1DFLRQDOGH&XHQFDV31&ÀJXUDFRPRHVWUDWHJLD
central la construcción de una red inter-institucional de promoción y fortalecimiento para el manejo 
GHFXHQFDV\HOGHVDUUROORGHUHFXUVRVKtGULFRV3RUHOORGHEHKDEHUXQDFODUDYLQFXODFLyQGHO3ODQ
de Gestión de Crecidas del Valle Alto con otras instancias de gobierno, tales como la prefectura, 
particularmente en lo relacionado con los procesos de ordenamiento territorial a diferentes niveles.
Asimismo, la estrategia general del gobierno prevé un fuerte apoyo de la cooperación internacional 
HQ HO HVWDEOHFLPLHQWR GH SROtWLFDV KtGULFDV \ JHVWLyQ GH UHFXUVRV QDWXUDOHV 3RU HOOR HO &RPLWp
Impulsor, hasta la puesta en funcionamiento de la estructura institucional prevista, deberá establecer 
mecanismos de comunicación, coordinación y toma de decisiones con instancias de la prefectura 
y el VMCRH, al tiempo de gestionar algunas “alianzas” y “motivaciones” con entidades de la 
FRRSHUDFLyQ LQWHUQDFLRQDO WDOHV FRPR ,QWHU&RRSHUDWLRQ ODV (PEDMDGDV GH +RODQGD (VSDxD
Suiza, Suecia, Bélgica y otras agencias.
8QHVTXHPDGHORVQLYHOHVGHFRRUGLQDFLyQQHFHVDULRVVHUtDHOVLJXLHQWH
Figura 24. Instancias de coordinaciónƉĂƌĂĞůWůĂŶĚĞ'ĞƐƟſŶĚĞƌĞĐŝĚĂƐ
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Conclusiones
Áreas de inundación: causas y efectos
1. /DVFUHFLGDVHLQXQGDFLRQHVGH´/D1LxDµDIHFWDURQDSUR[LPDGDPHQWHKD
(casi 58 km2) en 82 comunidades de los distintos municipios del Valle Alto, principalmente 
XELFDGDVHQPiUJHQHV\]RQDVDOHGDxDVGHODGHVHPERFDGXUDGHOUtR3DUDFD\DDO1(GHO
YDOOHUtR6tFKH]VLWXDGRDO6(\UtR3RFRDWDDO(VWH
2. 'HHVWHWRWDOXQDVKDXQGHOiUHDDIHFWDGDFRUUHVSRQGtDQDFXOWLYRVDJUtFRODV
ORVFXDOHVHQVXJUDQPD\RUtDIXHURQGHVWUXLGRVSRUULDGDVHLQXQGDFLRQHVDFDHFLGDVHQODV
distintas zonas del Valle Alto.
3. Desde la perspectiva de los actores locales, refrendadas por las observaciones y seguimientos 
efectuados en terreno, las causas y factores de estas inundaciones son diversas, siendo las 
más importantes:
% (OHIHFWRGHHPEXGRFDXVDGRSRUODUHGXFFLyQGHODQFKRGHORVUtRVDPHGLGDTXH
ingresan en el valle.
% /RVHOHYDGRVFDXGDOHVUHVXOWDQWHVGHWRUPHQWDVTXHJHQHUDQHQSRFDVKRUDVÁXMRV
de agua que tienden a desbordarse.
% (VFDVH]GH LQIUDHVWUXFWXUDKLGUiXOLFDGH FRQWURO KtGULFR SURWHFFLyQGH ULEHUDV \
regulación hidráulica.
% Bajo nivel de mantenimiento de las escasas obras hidráulicas de protección y control.
% El efecto de represamiento causado por caminos u otras obras civiles que interceptan 
el paso de las aguas.
% /D GHVRUGHQDGD H[SORWDFLyQ GH DJUHJDGRV DVt FRPR ODV FUHFLHQWHV DFWLYLGDGHV
KXPDQDVHQ]RQDVDOHGDxDVDOUtRTXHDIHFWDQORVUHJtPHQHV\GLUHFFLRQHVGHÁXMR
% La inexistente coordinación entre los diversos actores: gobiernos municipales, 
organizaciones de riego, asentamientos urbanos, etcétera, lo cual impide tomar 
medidas preventivas.
4. $GHPiV GH ORV IDFWRUHV VHxDODGRV H[LVWHQ RWURV UHODFLRQDGRV D ODV FDUDFWHUtVWLFDV \
condiciones de las cuencas aguas arriba. Prácticamente todas las cuencas del Valle Alto 
SUHVHQWDQVHULRVSURFHVRVGHHURVLyQDVtFRPRDXVHQFLDGHREUDVKLGUiXOLFDVTXHPLWLJXHQ
R UHGX]FDQ HO LPSDFWRGH JUDQGHV FDXGDOHVTXHGHVHPERFDQSRU ORV UtRVKDFLD HO YDOOH
El efecto combinado de ambos factores incide en la gravedad de algunas crecidas y la 
imposibilidad práctica de dar una respuesta efectiva a estos fenómenos.
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5. 3RUWDQWRGDGDVODPDJQLWXGGHORVÁXMRVGHDJXDTXHGHVHPERFDQGHODVSULQFLSDOHVFXHQFDV
del Valle Alto generando crecidas e inundaciones y las escasas capacidades instaladas para 
dar respuesta a tales eventos, los resultados del estudio muestran que este seguirá siendo 
XQSUREOHPD UHFXUUHQWH TXH GLItFLOPHQWH SRGUi VHU UHVXHOWR HQ IRUPDXQLODWHUDO SRU XQ
municipio o una organización, o peor aún, por las propias familias que se ven afectadas por 
estos eventos.
 Desde el punto de vista de la vulnerabilidad de diversas zonas a las crecidas e inundaciones, 
ODRFXUUHQFLDGHFUHFLGDVHLQXQGDFLRQHV\ODVFDUDFWHUtVWLFDVEDMRODVFXDOHVVHSUHVHQWDQ
muestran que existen una serie de zonas susceptibles a sufrir en forma recurrente las 
consecuencias de estos eventos. De hecho, las tres principales zonas afectadas (San Benito, 
$UDQLODJXQD6XOW\&OL]D7RODWD$UELHWRVXIUHQFDGDDxRHVWHSUREOHPD
7. $XQTXHXVXDOPHQWHHVQRUPDOTXHODV]RQDVSUy[LPDVDORVUtRV\FRQGHSUHVLRQHVVHDQ
continuamente inundadas, los cambios en el uso de la tierra, las nuevas prácticas de manejo 
\SURGXFFLyQHOSREODPLHQWR\FRQVWUXFFLyQGHREUDVFLYLOHVHQVHFWRUHVFHUFDQRVDORVUtRV
MXQWRDODH[WUDFFLyQGHDJUHJDGRVSHUPLWHQDÀUPDUTXHODV]RQDVGHDOWDYXOQHUDELOLGDG
pueden estar aumentando. Esto se ve claramente en sectores de San Benito y la zona de 
Cliza.
8. Este problema se ve acrecentado por la inexistencia de mecanismos de ordenamiento 
WHUULWRULDO VLHQGR ORV QXHYRV DVHQWDPLHQWRV FHUFDQRV D ORV UtRV PiV XQD FRQVHFXHQFLD
de oportunidades socioeconómicas para los pobladores que el resultado de procesos de 
SODQLÀFDFLyQGHOXVRGHODWLHUUDFRQXQDYLVLyQGHGHVDUUROOR
9. )LQDOPHQWHSXHGHDÀUPDUVHTXHQRH[LVWHXQDFRQFLHQFLDFROHFWLYDVREUHODLQGLYLVLELOLGDG
GHORVHFRVLVWHPDVH[LVWHQWHVHVSHFLDOPHQWHHQORVFXUVRVÁXYLDOHVQLXQDYDORUDFLyQGH
los procesos naturales, los cuales se han visto afectados por los asentamientos y cambios 
HQHOXVRGHODWLHUUD(VWDIDOWDGHFRQFLHQFLDDPELHQWDOVHUHÁHMDWDPELpQHQORVDFHOHUDGRV
procesos de deterioro de las cuencas de aporte, que sufren procesos de erosión y transporte 
de sedimentos, a causa de la pérdida de cobertura vegetal en las partes altas de las cuencas.
10. En el contexto de cambio climático que se percibe, parece haber una tendencia general a la 
desecación de las zonas del Valle Alto, en parte por las mayores variaciones en el régimen 
de precipitación, y en parte por las cada vez mayores captaciones de agua en las zonas altas 
de las cuencas.
11. 1RREVWDQWH ODSHUFHSFLyQGH ORVDFWRUHV ORFDOHV HVTXH ORVDxRV OOXYLRVRVSUHVHQWDUiQ
crecidas de mayor magnitud. Es decir, las amenazas de crecidas e inundaciones, aunque más 
HVSRUiGLFDVVHUiQPiVJUDYHVFXDQGRRFXUUDQ\ORVGDxRVVHUiQFDGDYH]PiVFXDQWLRVRV
Impactos sociales y económicos
1. /RVLPSDFWRVVRFLDOHVKDQVLGRGHPDJQLWXGYLYLHQGDVGHUUXLGDVRVHULDPHQWHDYHULDGDVYtDV
intransitables o destruidas en algunos sectores, servicios de agua y saneamiento afectados, 
problemas en el traslado de personas y productos, riesgos para la salud pública, etc., que en 
conjunto crean una situación de zozobra e incertidumbre en la población.
2. /RVGDxRVDODLQIUDHVWUXFWXUDSURGXFWLYDKDQVLGRWDPELpQFXDQWLRVRVFDPLQRVGDxDGRV
construcciones rurales destrozadas, infraestructura hidráulica destruida, equipos perdidos 
RGDxDGRVPDWHULDVSULPDV LQXWLOL]DGDVSRU ODUJRVSHULRGRV SRU HMHPSOR HQ ODGULOOHUDV
entre otras afectaciones.
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3. Las pérdidas económicas han sido cuantiosas, tanto para el sector público que tiene que 
disponer partidas presupuestarias importantes para la reposición de los bienes afectados, 
pero especialmente para las familias campesinas que sufrieron directamente el embate de 
las aguas.
4. En el caso de pérdidas agropecuarias, la estimación realizada muestra pérdidas de $us 
VLHQGRORVFXOWLYRVGHPDt]VHJXLGRVGHORVGHDOIDOID\GXUD]QRORVPiVDIHFWDGRV
6LQHPEDUJRHOGDxRGLUHFWRGHHVWDVSpUGLGDVHVDFHQWXDGRSRUHOKHFKRGHTXHODDOIDOID\
HOPDt]FRQVWLWX\HQODEDVHGHDOLPHQWDFLyQGHOJDQDGR3RUWDQWRVXSpUGLGDLPSOLFDRWURV
gastos adicionales para suplir alimento a los animales.
5. (Q DOJXQRV FDVRV ORV GDxRV VH WUDGXFHQ HQ SpUGLGD GH WHUUHQRV FXOWLYDEOHV OR FXDO
LQFUHPHQWDODFXDQWtDWDQWRGHGDxRVGLUHFWRVFRPRLQGLUHFWRV(VHOFDVRGH]RQDVFRPR
la laguna Sulty, que mantiene aguas durante largos periodos, lo cual eleva paulatinamente el 
contenido salino de los suelos, volviéndolos inviables para la agricultura.
 Los resultados muestran que las riadas e inundaciones generan una serie de efectos negativos 
sobre las capacidades de generación de ingreso e incluso de alimentación de las familias 
DIHFWDGDV3RURWUDSDUWHORVGDxRVFDXVDGRVLPSOLFDQODQHFHVLGDGGHUHSRQHUORVDFWLYRV\
bienes para la producción y subsistencia de las familias en el corto y mediano plazo.
7. Por tanto, las riadas e inundaciones generan no solamente la pérdida de gran cantidad de 
ORVPHGLRVGHYLGDGHODVIDPLOLDVFDPSHVLQDVVLQRTXHFRQGLFLRQDQSRUYDULRVDxRVVXV
capacidades de generación de productos e ingresos, para hacer frente a sus necesidades 
cotidianas. Constituyen por tanto, un factor de empobrecimiento repentino que, pese a los 
paliativos y ayudas que puedan conseguirse, pone en serio riesgo la sostenibilidad de los 
sistemas productivos afectados.
Percepciones y demandas de los actores locales
1. 1RKD\XQD LQVWDQFLDDUWLFXODGDTXHSHUPLWDDWHQGHUGHIRUPDRSRUWXQD\DGHFXDGD ORV
impactos de las riadas e inundaciones. Todos los actores locales: gobiernos municipales, 
instituciones u organizaciones de usuarios, trabajan en el ámbito municipal y por ello 
QR H[LVWH OD FDSDFLGDG LQVWDODGD VXÀFLHQWH SDUD DIURQWDU HYHQWRV GH ODPDJQLWXG GH ODV
LQXQGDFLRQHVTXHLQYROXFUDQHVSDFLRVJHRJUiÀFRVPiVDPSOLRV
2. El control, o al menos la atenuación de los impactos de las inundaciones requieren por tanto, 
de una instancia organizativa mayor, posiblemente en el marco de una mancomunidad de 
PXQLFLSLRVTXHHVWDEOH]FDXQDDJHQFLDHQFDUJDGDGHDWHQGHUHVWHSUREOHPD\TXHGHEHUtD
ser coordinada desde niveles gubernamentales (por ejemplo, a través de un proyecto piloto 
con apoyo del VMRHR y la cooperación internacional) y contar con la participación y 
liderazgo de la Prefectura. Debe elaborarse e implementarse  a nivel local una estrategia 
contemple medidas de corto, mediano y largo plazo y que cuente con los mecanismos 
QHFHVDULRV\VXÀFLHQWHVSDUDHOÀQDQFLDPLHQWR\ODFRRUGLQDFLyQHQWUHORVPXQLFLSLRV\ODV
RUJDQL]DFLRQHVKtGULFDVH[LVWHQWHVHQHO9DOOH$OWR
3. (QHVWHPDUFRVHUtDSRVLEOHSHQVDUHQRSFLRQHVGHÀQDQFLDPLHQWRTXHVHDQFDQDOL]DGDV
DWUDYpVGHO3ODQ1DFLRQDOGH&XHQFDV31&\DTXHHVWiQFRPSURPHWLGDVYDULDVD\XGDV
de la cooperación internacional para acciones orientadas a la gestión Integral de Recursos 
+tGULFRV\HO0DQHMR,QWHJUDGRGH&XHQFDV'DGDODLPSRUWDQFLDGHO9DOOH&HQWUDOHQHO
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contexto regional y nacional, es muy factible generar programas de inversión enfocadas 
a dar soluciones estructurales al problema de deterioro de las cuencas de aporte y las 
consecuentes riadas e inundaciones.
4. (QFXDOTXLHUFDVRODVPHGLGDVTXHVHDGRSWHQHQHOYDOOHQRVHUiQVXÀFLHQWHVSDUDFRQWURODU
los fenómenos de las crecidas. Por ello, parece ser imperioso iniciar un Plan de Manejo 
Integral de las cuencas que desembocan en la zona del valle. Dado que ya existen estudios 
previos que priorizan las cuencas a ser intervenidas, en conjunción con la prefectura del 
GHSDUWDPHQWRGHEHUtDQGDUVHORVSDVRVQHFHVDULRVSDUDVXLPSOHPHQWDFLyQ
5. Complementariamente, se requiere generar un proceso de desarrollo de capacidades, que 
QR VROR SHUPLWD D ODV HQWLGDGHV RÀFLDOHV ORJUDU ODV GLVSRVLFLRQHV RSHUDWLYDV \ ORJtVWLFDV
VXÀFLHQWHVVLQRTXHGHEHUtDVHUSDUWHGHXQSURJUDPDGHFRQFLHQWL]DFLyQFRPXQLFDFLyQ
\FDSDFLWDFLyQDGLVWLQWRVQLYHOHVDÀQGHJHQHUDU ODVFRQGLFLRQHVSDUDTXH ODSREODFLyQ
en su conjunto, pueda tener un rol más importante en la prevención y mitigación de los 
IHQyPHQRVGHFUHFLGDV(VWRVLJQLÀFDHOFRQWDUFRQRWURVVRFLRVLQVWLWXFLRQDOHVFRPROD
universidad que coordine o participe en programas de capacitación e investigación para un 
mejor desarrollo del sistema de gestión.
 )LQDOPHQWHWRGRHVWHSURFHVRGHEHUtDHVWDUtQWLPDPHQWHYLQFXODGRDXQDYLVLyQGHOGHVDUUROOR
socioeconómico y la preservación ambiental del Valle Alto y uno de sus instrumentos 
GHEHUtDVHUHO6LVWHPDGH*HVWLyQGH&UHFLGDVTXHVHGLVHxHHLPSOHPHQWHSDXODWLQDPHQWH
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